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Mientras lai atenciones del periódico no lo Impidan, se ad- 
nú lirón remitidos j  comunicados i  precios convencionales, 7 
anuncios i  medio leal la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se pnblicaró todos los dias, 4 escep- 
clon de los iones 7 las grandes festividades del alio.

ANO L

SECCION OFICIAL.

La Ga etade ayer no publica disposición alguna 
de interés general.

ministerio DE marina.

Continúa la Ordenanza para el régimen militar y 
económico de los arsenales de Marina.

Art. 150. Cuando por faltas de algún operario crea 
conveniente despedirlos con arreglo á las prescrip­
ciones reglamentarias, dará parte del hecho al co­
mandante general del arsenal, y lo noticiará á los je ­
fes de los ramos de ingenieros y artillería para que 
no puedan volver á admitirse en el arsenal.

Art. 151. Hará la distribución de los operarios; 
sefialará el servicio de estos cu los talleres, y  remiti­
rá quincenalmente al comandante general un resh- 
men de los trabajos verificados en la quincena, con 
el valor de los efectos elaborados según el nomenclá­
tor, el de los materiales invertidos también valorados 
y el importe de los jornales empleados.

-Art, 152. No podrá autorizar ni permitir que eu 
los talleres se verifique obra alguna ó elaboración sin 
que preceda laórden que deberá darle el comandante 
general del arsenal.

Art. 153. Será responsable de los gastos que en 
materiales ó jornales se causen en su ramo y no hu­
biesen sido ordenados por el almirantazgo, ó fuesen 
contrarios á la presente ordenanza y reglamentos vi­
gentes, á menos que justifique haber obrado á con­
secuencia de orden escrita del comandante general 
del ars.nal y después de haberle representado lo 
conveniente.

Art. 154. Tendrá un libro en que registrará las 
órdenes que se comuniquen álos talleres páralos tra­
bajos que hayan de ejecutar.

Art. 155. Deberá llevar un registro de las instruc­
ciones y órdenes qué lo dirija el comandante general 
del arsenal sobre los trabajos de los talleres ó sobre 
armamentos de buques.

Art. 156. Formará y remitirá á la aprobación del 
comandante general del aisenal el inventario de las 
herramientas y máquinas que deben tener los talle­
res, y dictará sus órdenes para que en todos se lleven 
los libros y registros que estén prevenidos.

Art. 157. Las noticias que necesite para la redac­
ción de los reglamentos de pertrechos ú. otras que es 
time necesarias para el desempeño de su cometido, 
las pedirá á los comisarios de obras ó acopios y jefes 
de los ramos de ingenieros y artillería, que deberán 
considerarse obligados á facilitárselas.

Art. 158. Conservará las Memorias, proy> ctos y 
presupuestos que forme bajo inventario, que de igual 
modo deberá entregar á su sucesor al ser relevado.

Art. 159. A priucipio de cada año redactará una 
Memoria, en la cual presentará sumariamente las 
operaciones efectuadas en su ramo durante el año 
precedente, haciendo conocer las mejoras obtenidas 
en el servicio y las quo considere necesario introdu­
cir para la economía y actividad de los armamentos.

Art. 160. Cuando termine el armamento ó la ha' 
billtacion de un buque, el jefe de armamentos forma-' 
rá un estado que remitirá al comandante general, en 
que aparezcan los gastos que aquel haya ocasionado, 
tanto en materiales como en jornales.

Art. 16I. En ausencia ó enfermedades, deberá h a ­
cer sus veces el oficial mas caracterizado de los que 
se hallen á sus órdenes ínterin no se nombra por el 
capitán general del departamento ó por el almiran­
tazgo el jefe que haya de sustituirlo.

TITULO VI.
DEL COMANDANTE DE INGENIEROS.

Art. 162. El comaudauto de ingenieros estará su­
bordinado al comandante general del arsenal en todo 
lo relativo al servicio dentro del establecimieñto.

Art. 163. El comandante de.ingenieros tendrá á su 
cargo la dirección de todas las obras do su ramo que 
se vcJiflquen en el departamento, y para que el ser­
vicio se pueda hacer con la debida separación y ór- 
den lo dividirá eu cuatro secciones en la forma si­
guiente:

1. * Sección. El detall del ramo.
2. * Sección. Obras á flote y talleres.
3. * Sección. Astillero.
4. * Sección. Obras civiles ó hidráulicas.
Art. 164. Tendrá á sus órdenes en lo peculiar al 

servicio del cuerpo do ingenieros todo el personal del 
mismo destinado eu la comprensión del departamen­
to ó apostadero.

Cuando por necesidad del sei vicio hubiese oficia­
les de otros cuerpos agregados al de ingenieros, es­
tarán á las órdenes del comandante de estos mientras 
dure la agregación. •
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Art. 165. Dará cuenta al almirantazgo por cou- 
ducto del comandante general del arsenal de la dis­
tribución que haga del personal de ingenieros que 
tiene á sus órdenes en las atenciones del ramo, y de 
las alteraciones que en dicho personal ocurran

Art 166. También tendrá á sus órdenes los maqui 
nistas desembarcadps, los delineadores, maestros, 
escribientes, individuos de maestranza y agentes 
subalternos en general que tienen destino en las 
obras, talleres, oficinas y demás dependencias del 
ramo de ingenieros en el departamento.

Art. 167. Cuando el comandante de ingenieros re­
ciba la órdeo, con los planos y documentos necesa­
rios para la ejecución de una obra cualquiera de su 
ramo, dictará las disposiciones que correspondan para 
dar desde luego principio á dicha obra con los mate­
riales que hubiere acopiados. Si esto-i no fuesen en 
número suficiente ó apropiados á las obras, lo hará 
presente oportunamente al comandante'general del 
arsenal, remitiendo relación de ellos al comisario Je 
acopios pura que pueda disponerse la adquisición de 
los que falten.

También hará presente al comandante del arse­
nal, con la anticipación debida, los datos ó noticias 
que para la ejecución de las obras deban facilitársele 
por otras dependencias SI oportunamente no las re­
cibiera.

Art. 168. Siempre quo en la ejecución de cualquier 
proyecto aprobado se notare la necesidad de variarlo 
en parte de mucha ó poca consecuencia por alguna 
circunstancia que no se tuvo presente al tiempo de 
su formación, el comandante de ingenieros lo hará 
presente al general del arsenal con las razones en que 
se funde para que, examinados en la junta económ'- 
ca, lo dirija el capitán ó comandante general del de- 
tamento, con el dictamen de aquella, á la resolución 
del almirantazgo.

Art. 169. Dispondrá que los operarios se distribu­
yan en los trabajos de su ramo de la manera más con 
veniente para la mayrr econ)mía y para atender á 
as obras d emás urgencia.

Art. 170. Celará que la justificación de la presen 
cía de los operarios de la maestranza á los trabajos 
se verifique con estricta sujeción á las prescripciones 
reglamentarias.

Art. 171. Dispondrá que para cada buque, edifl- 
cío ú obra de alguna import incia se lleven libros ó 
registros en los que so anoten el nombra del autor 
del plano ó,proyecto, el del ingeniero ó ingenieros 
encargados de su'.oj- cucion; las fechas en que se dió 
principio y se concluyó; y si fuese buque, las en que 
se botó al agua, entró y salió del dique ó varadero y 
sejhicieron la.s pruebas de mar, cousigaandoel resul 
tado de estas, las modificaciones que eu el curso de 
ejecución de la obra se introdujesen ; el importe de 
los jornales, divid'dos estos por oficios ; el consumo 
y objetos elaborados, agrupando los de una misma 
clase ó especie; el resúmen eu tres partidas, una del 
importe de la mano de obra, otra de los materiales y 
efectos , y la tercera del total importo de la obra; y 
por flb, cuantas noticias crea conveniente consignar 
para formar el historial completo de la mismn.

Art. 172 El comandante de ingenieros observará 
rigurosamente y hará observar por sus subordinados 
los planos y libretas aprobados por el almirantazgo 
para la ejecución do las obras, y las ordenanzas, re­
glamentos é instrucuiones que rijan para el servicio 
de las mismas y talleres del arsenal, siendo respon ­
sable de las infracciones que cou su cousentimieuto 
ú órden, ó por olvido ó negligoucia, tuviese lugar.

Art. 173. Cuidará que se observe el debido órdeu 
y arreglo en el archivo de su dependencia para la 
colocación de planos, libros, registros y documentos, 
disponiendo se formen índices é inventario de todos 
ellos; cuidando además que se atienda á su buena 
conservación, renovándose los deteriorados, y que se 
aumenten las colecciones con los planos y documen­
tos que pueda proporcionarse.

Art. 174. Será responsable de la buena ejecución 
y dirección eu todas las obras del ramo que tiene á 
su cargo, y eu este concepto debe por sí mismo ase­
gurarse del celo y acierto con que los jefes y oficiales 
que tiene á sus órdenes cumpleu con sus respectivos 
encargos, visitando é inspeccionando con la frecuen­
cia que le sea posible las obras de todas clases que se 
ej'écutan en los buques, en grada, diques ó á flote, las 
que se practican por los talleres, y las civiles ó hi­
dráulicas, dictando en el acto las disposiciones nece 
sarias para corregir las faltas, omisiones ó defectos 
que eu ellas notare.

Art. 175. Cuidará de que no se emprendan cous- 
truccioues, careua ü obra alguua basta que se le pre­
venga por el comandante general del arsenal.

Art. 176. 8erá responsable de todos los actos que 
corrQsponden á sus funciones. Si de ellos resultasen

LA SEGUNDA PARTE DE IVANHOE.

• {Continuación.)
CAPITULO IV.

¿Por qué no introducir ahora un capítulo siquiera 
de seutimentalismo?

Proliémoslo.
Disfrazado siempre, viaja Ivanhoe por Inglaterra. 

Llega á York (aquí se dará cuenta ¡muy á la menuda 
de los escesos del rey), y naturalmente, pregunta á 
los judíos por el paradero de Rebeca, los cuales le di­
cen que vive en Granada, donde su raza disfruta, bajo 
el cetro de Boabdil, de la tranquilidad y sosiego que 
no encuentra entre los cristianos. So dirige á la casa 
de Isaac, penetra en la habitación, tan llena para él 
de dulces recuerdos, porque en ella !o cuidó la her­
mosa judía; y á fuerza de hurgarse el corazón, descu­
bre que la ha querido y la quiere inflnitamente mas 
de lo que creía. Deplora entonces su ceguedad, mal­
dice su destino, y olvida el aislamiento y abandono 
en que se baila, para llorar la soledad, la tristeza y el 
abandono de Rebeca.

¿Osará ir después á Rotheri»ood, para visitar aque­
llos sitio», testigos de su juventud?

¿Osará presentarse á Rowenay turbaran felici­
dad?

Sí, señor, iria, aunque no sea sino para rezar una 
parte de rosario en la tumba del patriarca sajón, que 
se murió el año pasado, dejando á Rowena por here­
dera universal de sus bienes, por creer en mejor vida 
é.su hijo Ivanhoe.

Bueno será decir con este motivo, á fuer de histo­

riador imparcial, que Cedric, empeñado en perpetuar 
la dina?tia sajona, fué el instigador de Rowena, para 
traerla al punto de ser esposa por la segunda vez.

Así las cosas, llega á Rotberwood Ivanhoe.

CAPITULO V.
Un hermoso niño juega á los pies de lord Athels- 

tane, mieutras este hace la digestión, en uua silla de 
brazos y de respaldar prominente. Rowena sonríe de 
felicidad, contemplando este cuadro de familia, y 
sirve una copa de viuo añejo á su marido, que se la 
bebe con el mejor gusto del mundo. Entonces, vol­
viéndose hácia el monje, le pregunta:

—¿Viste caer á Ricardo en Cbalus?
—Sí, señor, y  morir crisiianameute.
—¿Y verías también desollar al ballestero? Hubiera 

dado cualquier cosa por estar allí. ¿Qué gritos daría? 
¡Ehl y rompió el noble sajón en grandes carcajadas.

—No digáis eso, lo interrumpió amorosamente Ro - 
wena, poniéndole un dedo, como la nieve de blanco, 
sobre los labios.

—Y yo, y yo, papá, exclamó con argentina voz el 
tierno vastago.

—Muy bien, hijo mió; si eres bueno y aplicado, te 
proporcionaré un espectáculo de esos alguu dia. 
Dime, añadió dirigiéndose de nuevo al monje, que 
permanecía de pié en la parte mas oscura de la estan­
cia, con la capucha calada, ¿qué sabes de mi pariente 
Ivanhoe?

Que murió también allí, señor.
Parece que quiso defender al ballestero, ;no es 

verdad'/ ‘
—Asi fué.

No lo extraño, porque mi primo tenia la cabeza 
mas infeliz que pueda imaginarse...

gastos, tanto en materia'es como en jornales, que no 
hubiesen sido ordenados por el almirantazgo ó fuesen 
coutrarios á las Ordenanzas y reglamentos vigentes, 
justificará que ha obrado en consecuencia de órden 
escrita del comandante general del arsenal y después 
de haberle representado lo conveniente.

Art. 177. Cuidará que se lleve por las oficinas de 
su cargo el número de libro.s, registros y carpetas 
necesarias, en donde de una manera clara y ordenada 
se conserven y anoten las órdenes del comandante 
general del arsenal; la correspondencia oficial con 
esta autoridad ú otros jefes; las minutas ó copias de 
las órdenes que dé al detall, secciones y taHeres; las 
de los informes que emitan sobro asuntos de su en­
cargo. y los de las instrucciones que diese á los inge­
nieros para el desempeño de comisiones especiales del 
servicio.

Art. 178. Cuando baya de botarse al agua algún 
buque, lo manifestará al comandante general del a r­
senal, indicándole la hora en que sea preciso ejecu­
tarlo, á fin de qué proponga lo conveniente al capi­
tán ó comandante general del departamento. Esta 
autoridad señalará para la ejecución la hora indicada 
por el comandante de iogenieros, en la que precisa­
mente deberá efectuarse el bote, aunque no se hallen 
presente los jefes que deban presenciarlo, según se 
previene en esta ordenanza.

Cuando haya de comenzar la operación, pedirá la 
vénia el comandante de ingenieros al comandante ge­
neral del arsenal, que será el que debe concederla 
cuando no se halle presente el capitán ó comandante 
general del departamento.

Art. 179. Propondrá oportunamente cuantas m e­
joras y variaciones le sugiera su celo y conocimien 
tos para la mayor perfección de las obras que le estén 
erficoiuendadas, y remitirá con apoyo las que eu ej 
mismo sentido le dirijan ó presenten los ingenieros 
encargados de ejecutarlas, si á sujuicio fueran acep­
tables. Eu uno y otro caso deb irá acompañar una Me­
moria descriptiva y razonada con planos y presu­
puestos de las alteraciones que propone, baciendo . e- 
saltar las ventajas y economía que resultarían de su 
adopción.

Art. 180. Propondrá las alteraciones y mejoras 
que considere convenientes, tanto para la buena ins­
talación de los talleres de su ramo, como de las herra­
mientas mecánicas necesarias con que convenga do­
tarlos para conseguir la mas perfecta ejecución y 
economía en las obras. También iropondrá las modi­
ficaciones que juzgue necesarias introducir en los al­
macenes, fosas y tíngla los para la mejor conserva­
ción del mati.ri , y en los demás edifl ños civiles y 
obras hidráulicas para el mejor servicio á que están, 
destinados.

Art. 181. Siempre que sea necesario hacer varia­
ciones ó compo.úciones eu los edificios que ocupan 
los talleres, fábricas y otras dependencias del ramo, 
lo pondrá en conocimiento del comandante general 
del arsenal, acompañándole el respectivo presupues­
to de ellas para la resolución que corresponda.

Art. 182. Guando termine uua construcción ú obra 
de las emprendidas por su ramo, formará uu estado, 
qué remitirá al comandaute geueral del arsenal, es- 
presi vo del importe de los materiales y jornales que 
en ella se hayan invertl.lo.

Art. 183. Designará los sitios de las dársenas y ca­
ños en quo debau trabajar las dragas; y cuando estos 
aparatos fuucioneu, el personal de los gánguiles y 
remolcadores afectos ql mismo servicio ejecutarán las 
órdenes que cou aquel fia les diese el comandante de 
ingenieros, debiendo este dar parte al comandante 
geueral del arsenal de ios que no las cumpliesen para 
su relevo ó correcoiou, según dicha autoridad juzgue 
oportuno.

Art. 184. Redactará todos los años uua Memoria 
descriptiva de las obras de tpdas clases ejecutadas 
por su ramo, con espresiou de su importe en material 
y personal, uya Memoria dirigirá al almirantazgo á 
fin del mes de Noviembre por conducto del coman­
dante general del arsenal.

Art. 185. Dispondrá y será responsable del arre­
glo y conservación de las maderas de construcción, 
de arboladuras y otris que emplea la marina, y de los 
materiales destinados á obras civiles ó hidráulicas 
que forman parte de los acopios del almacén ge­
ueral.

Art. 186. Propondrá al comandante general del 
arsenal cómo deben colocarsi y qué precauciones de­
ben tomarse con los materiales y pertrechos en los 
almacenes que se hallan á cargo del jefe de arma­
mentos para la conservación de los que se emplean en 
su ramo.

Art. 187. Cuando so lo ordene el comandante ge­
neral del arsenal, nombrará el oficial del ramo do in­
genieros que deba formar parte de la comisioa ó co -

—[Para qué nombrarlo ahora! interrumpió de nue­
vo lady Rowena, con meliflua voz.

—¿Y por qué no? Y después de uua breve pausa, 
prosiguió diciendo al de la capucha.—Mi primo era 
un infeliz... un melancólico., una manta mojada... 
pero la palidez de su rostro lo hacia muy intere­
sante...

Lady Rowena comprendió la intención de esta úl­
tima frase, y alzó los ojos como si quisiera poner al 
cielo por testigo de al o.

Su marido notó el movimiento y dijo:
—Lady Rowena todavía no ha podido perdonarle 

sus amores con la hebrea.
—¡Maldita mujer! uo me la recordéis.
—La verdad es que mi primo éra un infeliz, balbu­

ceó lord Atbelstane, arrellanánd se eu el sillou.
—Sir Wilfredü era uu valiente, señor, dijo el mon­

je, y no hubo mas cumplido caballero en la cristian­
dad: Eutre nosotros murió, y en nuestro convento 
descansa.

—Muchos años nos espere por allá.
Pero despucs de todo, ¿qué sacamos de hablar es­

tas cosas? ¡Wamba! ¡Wainba! vamos, levántate y cán­
tanos algo.

■Wamba que, acurrucado entre los perros, parecía 
dormir, se incorporó á las voces de su amo, restregán­
dose los ojos, dirigió una mirada penetrante al hom­
bre de la capucha, y templado que hubo el laúd, can­
tó de esta manera:

Trae la copa, muchacho,
Llena de vino añejo,
Y esta máxima escucha 
Que eu tí grabar pretendo.

No creas á la hermosa

misiones de reconocimiento de efectos.
Art. 188. Pondrá el 'V.* B.* en los planos ó pro­

yectos formados por los ingenieros que tenga á sus 
órdenes y hayan de dirigirse al almirantazgo: en las 
papeletas hechas por el detall para la admisión ó des­
pido de la maestranza, señalamiento, aumento ó dis- 
miuucion de sus jornales y abono de los ordinarios y 
extraordinarios devengados por la’misma; en las ho­
jas deservicio, certificados ó informes delos'maes- 
tros, escribientes, operarios de maestranza y agentes 
subalternos que estén á sus órdenes y expida el de­
tall referentes á hechos que consten en las oficinas de 
ingenieros, bien se solicit--'u los documentos expresa­
dos por los interesados, bien por jefes ó corporaciones 
militares ó civiles; en los pedidos de ujateriales ú ob­
jetos que hagan los maestros dei ramo al almacén ge­
neral para la ejecución de las obras y en los que los 
talleres se bagan entre si para auxiliarse, y. en los 
parles de obras, presupuestos y consumo de materia­
les en las mismas que formalice el detall.

Art. 489. Redactará las condiciones facultativas, 
y propondrá los precios tipos que han de regir en los 
contratos que se celebren para el acopio de materiales 
6 efectos elaborados de su ramo, cuya adquisición se 
haya de hacer por la junta del departamento en su­
basta pública ó por administración. Igualmente re­
dactará las Instrucciones y tarifas de mano de obra ó 
condiciones facultativas que hubiesen de regir en las 
obras de su ramo que se hicieran á destajo ó por su­
basta pública dentro ó fuera del arsenal.

Art. 190. Informará en las dudas ó cuestiones 
que se susciten entre los asentistas y  la administra- 
(jion acerca de la Interpretación de las cláusulas de 
los contratos y faltas de su eumpiimiento, si para 
ilustrar ó resolver una y otras conviene oír la parte 
facultativa.

Art. 191. No expedirá certificado de ninguna clase 
ni autorizará eu el arsenal ensayos ni pruebas de ma­
teriales ó de inventos que soliciten los particulares, 
ni permitirá tampoco que se expdau ó bagan por sus 
subordinados sin que preceda órden superior para 
hacerse.

Art. i92. No podrá facilitar por sí, ni permitirá 
que faciliten sus subordinados á los particulares ó 
corporaciones, confidencial ni oficialmente, los origi­
nales ó copias de los planos, libretas y documentos 
en general relativos á los servicios que tienen á su 
cargo sin órdeu superior que se lo prevenga. Excep- 
túanse los particulares ó compañías que tengan con­
tratos pendientes cou la marina, y para cuya ejecu­
ción n ¡cesitan [Aanos noticias ó instrucciones del co­
mandante de ingenieros é ingenieros encargados de 
la inspección ó dirección de las obras.

Art. 193. loformará en todas las dudas ó cuestio 
lies de carácter profesional que se susciten entre los 
ingenieros que tienen á sus órdenes y los jefes ü ofi­
ciales de otros cuerpos de la Armada que concurran 
con aquellos á comisiones ó actos del strvicio, y cu­
yas cuestiones han de ser en definitiva resueltas por 
la Superioridad. También informará sobre los cam­
bios ó modificacioues que eu las obras que están á su 
cargo se propusieran por funcionarios que no estén á 
sus órdenes.

Art. 194. Dispondrá de las minuetas ú otras em­
barcaciones semejantes dé remos que pudieran nece­
sitarse para conducir á bordo de los buques la maes­
tranza quo trabaje á flote y las herramientas y ma­
teriales ú objetos que la misma emplea, así como las 
que se destinan para el movimiento de las maderas 
de construcción en las fosas y su trasporte al pié de 
la obra. Igualmeute dispondrá de las planchas de 
agua, pontones ó embarcaciones menores, empleadas 
eu las obras de á flote, eu las hidráulicas ú otras de 
su exclusivo encargo, tripulándolas con los peones 
asignados á las obras, los cuales volverán á las mis­
mas cuaudo no sean n eceSarias las referidas embar­
caciones.

Art. 195. Para visitar las obras á flote y demás 
atenciones del ramo de ingenieros, tendrán los ofl 
cíales de este cuerpo, y con la debida autorización 
del comandante general del arsenal, una ó mas en - 
barcaciones de remos tripuladas por peones, debien­
do existir siempre á disposición del comandante de 
ingenieros un bote esquifado para traslarse á los pun­
tos eu que Sea ceuvenieiite su presencia.

Art. 196. Nüti'-iará por escrito al comandante de 
cualquier buque en construcción 6 ca'rena cuál sea el 
jefe ú oficial de ingenieros encargado de dirigir in­
mediatamente las obras.

Art. 197. Cuaudo se esté carenando ó construyen­
do un buque, dará á su comandante por sí ó por dele­
gación en uu oficial de su ramo relación de la maes­
tranza destinada á los trabajos del buque, así como 
las variaciones que después ocurran en el número y 
jornales de sus individuos.

Que dice: Yo le quiero;
Al casarse contigo 
Piensa en marido nuevo.

Dirálo acaso alguna 
Con ánimo sincero:
Caséme con tres viudas;
Mas prueba hacer no pienso.

Solo á los quince abriles 
tierno llanto vertemos, 
si un nó cruel nos lanzan 
dos lábios hechiceros.

Que es preciso, muchacho, 
cumplir cuarenta inviernos 
para preferir el vino 
á todo el bello sexo.

—¿Quién te ha enseñado esa canción, Wamba de 
mis pecados? exclamó el lord, dando con la copa so­
bre la mesa y haciendo coro al último verso del 
bufón.

—El vicario de Coprnanhurst, señor, á quien cono­
cisteis en tiempo de sir Ricardo. ¡Qué tiempos aque­
llos, y qué cura tfin bueno y tan alegre!

—Dicen que obtendrá el primer obispado vacante, 
pues gcía de mucho favor con el rey por sus virtu­
des. Y á propósito, caro Atbelstane, ¿visteis en el úl­
timo baile de palacio la tau ponderada hermosura de 
la condesa de Huntiogtou? Yo no le hallo mérito para 
disculpar al coronel Littlejobn y al capitán Scarlet 
sus amores con ella...

—¿Todavía te duran los celos? la dijo mllord, rién­
dose con toda la boeq.

Art. 198. Alos reconocimientos de buques que 
necesiten carena ó reparación asistirá el comandante 
de ingenieros ú oficial en quien delegue, acompañado 
del comandante del buque, al que deberá dar noticias 
del resultado de cuanto en él observe y del dictámen 
que dé en el parte de reconocimiento.

Art. 199. , Cuando necesite remover un buque pa­
ra cambiarlo de posición, entrarlo en dique, arbolarlo 
ó quitarle los palos ú otras faenas semejantes para 
ejecutar obras, lo avisará al comandante general del 
arsenal para que esto (>ueda dar las órdenes que cou- 
vengan para que se verifique la faena.

Art. 200. Remitirá al comandante general del 
arsenal parala aprobación los inventarios de las má­
quinas y herramientas que debe tener cada taller 
para su servicio especial.

Art. 201. Informará acerca de los materiales ú ob­
jetos de su rimo que en clase de auxilios se soliciten 
del arsenal por los particulares, así como sobre las 
obras que eu el mismo concepto se pidan por los bu­
ques del comercio; debiendo expresar en el informe 
si hay ó no perjuicios ó inconvenientes para la mari­
na en facilitar los referidos auxilios, y si en la locali­
dad ó en puntos inmediatos á ella pudiera encon­
trarlos.

Art. 202. Dirigirá y estará á su cargo la escuela 
de maestranza 6 de maquinistas, fijando en su ronse. 
cuencia las horas de asistencia á las clases, el regla- 
men o para el gobierno interior de las mismas, y 
proponer las alteraciones y mejoras que considere 
conveniente introducir en el plan de estudios man - 
dado observar.

Art. 203. Corresponde al comandante de ingenie­
ros la admisión y despido de la maestranza eventual 
de todas clases empleada en las obras de su ramo, así 
como el señalamiento, aumento y disminución de-sus 
jornales. No podrá, sin embargo, proceder á las admi­
siones y despidos de los operarios sin prévia autoriza­
ción de la junta del departamento, comunicada por 
el comandante general del arsenal, que fijará oportu ■ 
namente el número y clase de la maestranza eventual 
quo ha de existir, y la cifra máxima á que podrá as­
cender el de losjornales.

Art. 204. Hará las propuestas de ascensos do los 
maestros y delineadores en las vacantes que ocurran; 
nombrará los capataces y cabos de las brigadas y ta- 
l’eres. y á los diferputes individuos que bajo el nom­
bre de porte.-os, mozos, casilleros, papeleros, pañole­
ros y otros jue tienen destino en las oficinas, talleres 
y dependencias del ramo de ingenieros.

Art. 205. Propondrá los ingenieros, maestros, ca­
pataces y operarios de maestranza que debau ocupar­
se en comisionts del servicio fuera del arsenal eu la 
comprensión del departamento, á menos que dichos 
individuos no hayan sido espresamente designados 
por el almirantazgo en la órden que les confiere la co 
misión.

Art. 206. Designará los maquinistas y maestranza 
que deban embarcarse con sujeción al reglamento.

Art. 207. Propondrá las horas estraordinarias y 
dias festivos que convenga trabajar eu 1 s obras y ta 
lleres de su ramo, sea por urgencia cu la termiuacioa 
de las obras, sea coa objeto de aprovechar las épocas 
favorables de in ireas, ó por la necesidad de limpiar y 
reparar lis máquinas motoras, herramientas mecáni­
cas, etc., etc.
, Art. 208. Aplicará las penas pecuniarias ó correc­
cionales que rijan ó se establecieran para gobierno 
de la maestranza eu lo que se refiere á las faltas do 
consideración y repeto á los superiores, abandouo de 
los trabajos, descuido ó torpeza en la ejecución de las 
obras; dedicarse á hacer objetos para su uso, faltas 
repetidas y no justificadas de asistencia á las obras, y 
todas las que no tengan gravedad bastante para pro­
ceder á formación de causa..

Art. 209. Cuando algún operario de su ramo deba 
ser despedido por faltas previstas en el reglamento, 
lo pondrá en conocimiento del comandante general 
del arsenal, avisándolo á los jefes do armamentos y 
artillería para que no pueda volver á ser admitido 
en los trabajos del arsenal.

Art. 210. En las faltas graves y delitos perpetra­
dos por la maestranza en las obras ó talleres dispon­
drá el comandante de ingenieros el arresto de los 
causantes, dando inmediatamente parte al comaudau- 
te general del arsenal. Igualmente dispondrá el ar­
resto ó entrega de los individuos de maestrauza 
(fuaudo se lo ordene la referida autoridad ó la del de­
partamento.

{Se continuará,)

—No conozco los celos, le respondió su señora, le­
vantando majestuosamente la cabeza.

—Después de todo, prosiguió Atbeltane mudando 
de conversación, Wamba nos ha cantado una cosa 
muy linda.

—Pues á mí me parece de muy mal gusto, añadió 
Rowena, alzando la vista al techo como de costum­
bre. ¡Mofarse así del amor de la mujer; proferir el vi - 
no al amor de la mujer fiel! El amor de la mujer es 
eterno, Athelstaue mió, y quien dula de él es un in ­
fame ó... un loco, así como Wamba. La mujer de bue­
na educación, virtuosa y de buena casa, solo ama 
una vez en la vida, y su amor es intenso, noble, ge­
neroso, puro.

—Perdonad, señora, pero quisiera retirarme, dijo 
el monje al oir estas palabras.

Wamba le siguió, aparentando sostenerlo con sus 
brazos, y cuando estuvieron fuera de la habitación, 
le dijo al oido:—Hay muerlos que viven, y vivos que 
están muertos; ¿uj es verdad, padre?

Luego, viendo que estaban solos, se arrodñló, y 
besando el hábito del monje, esclamó:—¡Os be cono­
cido, señor; os be conocido!

—Levántate, respondió Ivanhoe: ya veo que uo 
hay lealtad sino es en los bufones.

Dicho esto se fueron á la capilla, donde yacia el 
venerable Cedric, al pió de cuyo sepulcro pasó rezan­
do sir Wilfredo toda la noche, mientras Wainha, iu- 
móvil como uua estátua, velaba á la puerta.

Al despuntar del alba, Gurtb yWamba hablan se­
guido á Iv 'Uhoe; pero su falta uo se echó de ver en el 
castillo por lady Rowena, que salió aquella misma 
larde camino de York, donde S. M. el rey Juan reci­
bía córte la mañana siguiente.

{Se coniiumri)
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EL PARTIDO MODERADO-CONSERVADOR
B.n U SITUACION PRESENTIS.

Al estado de permanente trastorno en que se 
baila España dos anos hace, desde que la mas 
injustificada, la mas impía, la mas aleve y la 
mas insensata de las revoluciones arrojó á la au­
gusta señora doña I saiel ii del trono de San Fer­
nando, con asombró de la nación entera que se 
halló de pronto sorprendida y asaltada por una 
turba de aventureros tan audaces como ambicio- 
sos; á ese estado, decimos, angustioso.' dé gene­
ral desconcierto, en que, pieza por pieza, va der­
ribándose el edificio entero de nuestra sociedad, 

es e a cúpula en qtié se alzaba reverenciada y 
gloriosa la cruz del Salvador del rauudq hasta 
los mas profundos y mejor sentados cimientos; á 
ese estado por todo extremo aciago para el país, 
se juntan ahora dos problemas peligrosos, difíci­
les, sombríos y tristes, que acaso conduzcan á 
desesperados males: lo que ha llamado la revolu- 

- cion victoriosa commeion su obra^d^' iniqui- 
dad, y la guerra en que se ven empeñadas dos 
de las mas poderosas nacionés dé feuropa. por 
culpa del gobierno español, que con su mano 
incomctente é inexpérta ha ido á aplicar la mecha 
al combustible durantq cuatro años acumulado.

La situación de España, y por tanto la situa­
ción de los bandos políticos en que el pueblo es­
pañol se halla dividido, ha adquirido, sin duda 
alguna, por tales motivos, nueva gravedad que 
no es posible desconocer.

Ahora bien: ¿qué linea de conducta deberá se­
guir el partido moderado conservador en medio . 
de situación tan complexa y' difícil? ¿Cómo con­
vendrá que proceda para evitar los efectos, siem­
pre funestísimos da las desarinonlas, dé la diver­
gencia de pareceres y de las contrarias tenden­
cias? ¿Qué brújula deberá guiarle aun en lo mas 
récio de las torméntas que anuncian lo sombrío 
y encapotado del cíelo, el batir de los vientos y 
las trepidaciones de la tierra?

La respuesta á tales preguntas, mas árduas 
en la apariencia que en la realidad, es sencillísi­
ma para los que tenemos la dicha,-porque dicha 
es, y no pequeña—de cqntar con opiniones bien 
sentadas, sobre firmes é inmutables principios. 
Arréele la tempestad cuanto quiera; conmuévase 
el globo entero y estallen volcanes hasta en los 
parajes que de ellos parecían mas libres; suban 
y agítense las aguas con el mas récio furor; lle­
ne de espanto el fragor de los truenos á los apo­
cados que desconocen las leyes fi.sicas,'y crucen 
las corrientes eléctricas eí sombrío éspacío.., 
Nosotros, en ínedi'o del general aturdimiento, 
cuando se haya perdido la aguja y yeamoa roto 
el gobernalle—si gobernalle y aguja lleva este 
desmantelado buque que simboliza á España, 
haciendo por todas partes agua y próximo á hun: 
dirse desde su partida de la bahía de Cádiz; —

. cuando parezca ya imposible toda salvación, te­
nemos la esperanza de salvarnos y de -salvar al 
país, puesto' el corazón en Dios y fnertement¿ 
asidos á la récia tabla de nuestros principios.

¿Vemos á la revolución, resuelta y pértinaz 
enemiga de la monarquía, aunque algunos de sus 
secuaces finjan lo contrario, buscar un rey por 
todos los rincones de la tierra para hacerle rey 
de su partido y tiranizar^al país en su nombre?

Pue.s nosotros tenemos, designado por Dios 
y apoyado en las leyes de España, un rey que lo 
es nuestro, por serio de la nación entera.' Si 
ocupando el trono ese rey legítimo sucediere que 
no tuviese pi r oportuno confiar las riendas del 
Estado á los hombres de nuestra comunión polí­
tica, podríamos sentir y aun deplorar los males 
que á la nación, en nuestro concepto sobreven­
drían, pero nunca desconocer su autoridad, jamás 
rebelarnos contra su augusta persona, ni conspi­
rar. m dar un paso fuera de la ley. que es nues­
tro terreno escogido y propio.

Supongamos que la revolución encuentra al 
cabo un rey-que España y su histqria llamarán 
siempre el rey intrmo-y que, mas ó menos prote 
gida por estranas naciones, llena con él, como 
con un bulto cualquiera, aquel trono en que un 
día se sentó Cárlos V. Será para nosotros un rey 
de hecho, nombrado por un partido que se atribu- 
ye ,-ipo r que quiere!-la soberanía dé la nación 
mudable por la voluntad de otra verdadera y 
predominante soberanía, ó acaso por el mismo 
pero esta vez legítimo procedimiento, con qué fué 
arrojada del trono Isabel II. Ubedeceriamos forzo­
samente al rey intruso, como ob'ededen á sus ran-
toes los infelices que en Andalucía secuestran las 
bandas de foragidos, como obedecieron .siglos en­
teros los muzárabes á los musulmanes que domi­
naban nuestra tierra, como obedecen los pueblos
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revolucionario mismo que lleva, en sus entrañas. 
La revoluciqu metida á sostenedora del órden se 
convierte en una horrorosa efinge de la misma 
revohipion, que desagrada y espanta, mas que á 
nadie,, á los revolucionarios mismos.

En cuanto á la guerra, lo que corresponde á 
nuestro partido, que es un partido verdaderanqen 
te patriota, es atender, sobre todas las cosas, al 
bien de la nación.

No teniendo esta nada que ganaren las even­
tualidades de la guerra—porque el ensanche de
nuestro territorio solo podría alcanzarse á costa 
de una nación amiga, y cometiendo un repug­
nante fratricidio—lo procedente es conservarnos 
á toda costa con la mas perfecta integridad y en 
una neutralidad absoluta é invariable. Amigas 
son la.s dos uafiones que van á trabar, en plazo 
brevísimo, sangrienta y desesperada lucha, y no 
puede dejar de interesarnos la suerte de ambas: 
pero una de ellas es, á 'm as de amiga, cercana 
vecina, pertenece .á nuestra raza, habla análogo 
idioma, profesa en general la misma religipn, su 
territorio se ha confundido mas de una vez con 
nuestro territorio, sus cpstumbres guardan ma­
yor conformidad con nuestras costumbres, su ve­
cindad y los referidos lazos fraternales hacen que 
ofrezcan su amistad ó enemistad mas ventajas ó 
peligros para nosotros; una ilustre compatriota, 
de la heróica y «erdndera raza de los Guzmanes, 
comparte con el heredero de Napoleón el grande 
el trono de San Luis, y muchos motivos de defe­
rencia que las discordias políticas de nuestro país 
han acrecentado, escitan un sentimiento de sim­
patía hácia la Francia en la generalidad de los 
españoles.

Por otra parte, no es posible que persona al­
guna de buena fé desconozca que la provocación 
no ha emanado verdaderamente de Francia. El 
engrandecimiento de la Prusia, que aquella tan 
generosa como incauta, tuvo la candidez de fa­
vorecer, ó al menos de consentir, las claras pre­
tensiones de mayor ensanche y de una di inina- 
cion mas estensa, no solamente eran ya amena­
zadores pnra Francia, sino qqe iban haciéndola 
á los ojos de Europa como débil y hasta impoten­
te. ¿Es extraño que en tales circunstancias haya 
tenido término el sufrimiento de una granuacijn 
como Francia lo es. al descubrir que. aun por par­
te de la península Ibérica, pretendía cercarla y 
ceñirla como con un círculo de hierro la aviesa y 
atrabiliaria política del conde de Bismark?Si por 
tal hiengúa hubiera pasado ¿qué papel represen-

suitaJo y espresion de apreciacioíies puramente 
personales. Ha.de tenerse por.ciqrto que aquel do­
cumento es la espresiqa.del s.éntjmieat.> unánime 
del gobierno fr<^ncés y qi^i tieqe,elili$uepIácito y 
sanción del emperador; siendo por lo mismo del 
mas vulgar sentido que no es asunto que pueda 
resqlyer,gecon ja salida aquel inioistro á qjiien 
se pulpase de la gravedad de los. conceptos’que 
hubiesen lastimado al gobierno del general Prim 
y muy principalmente á este, que ha sido el al­
ma del desastroso negocio de la candidatura. Se­
ria preciso que se. hiciese, .cueatíop de gabinete en 
las Tullerías y que él mismo emperador se hu­
millara hasta entonar un ¡Señor pequél delante de 
los señores Prim, Sagasta y demás colegas; y se 
nos figura que no se hallan de tal humor los mi­
nistros franceses ni el emperador, por mas que se 
encargue de la reclamación el mas finchado y ho- 
rondo de todos los diplomáticos europeos.

Hay, además, una esencialísima circunstancia 
que parece no haberse tenido para nada en cuen­
ta, ai menos al escribir en la forma y tono en 
que lo han hecho los periódicos ministeriales. 
Desde un principio se ha dicho en Francia, ofi­
cial y extraoficialmeute, que el asunto de la can­
didatura Hohenzollern había sido una intriga, 
urdida en perjuicio de la Francia entre el señor 
Bismark y el general Prim; que á no haber sido 
sorprendido el secreto, Europa se habría encon­
trado con un principe aleman sobre el trono 
español, sirviendo á los intereses de la Prusia. En 
este sentido se habló en el Cuerpo legislativo y 
en el Senado; y en el mismo comenzaron y se si­
guieron, con la impetuosidad de la indignación, 
las uegociaciones por parte del gabinete francés 
ante el de Berlín.

Tal es también la impresión con que se tras­
mitió á tod is los pueblos del imperio y la opinión 
recibida en ellos. Podrá discutirse acerca de la 
justicia ó injusticia de esa opinión unánime en 
Francia, será un error, una preocupación, todo 
lo que se quiera, en el órden de las apreciaciones; 
pero es uu hecho, del cual no es lícito dudar, si 
no hay empeño formal en ir contra la verdad y
contra la evidencia.

Para que el gobierno francés diese esplica- 
ciques en el sentido en que parece habérsele pe­
dido ó haber de pedírsele, seria preciso que el go­
bierno francés se desdijera de lo dicho; que con­
fesara reconocer que no había existido segunda 
intención, ni intriga, ni sorpresa por parte del 
general Prim, lo cual envolverla la declaración

spu^e e caso.iutecés.para nosotros que Wusqamos he­
chas y el aliviarnos de Irs angustias en que vivimos 
con psta guerra. Siempre salen algunas tropas de 
aquí, y hoy vemos marchar la caballería ligera, pero 
ya no queda sino una escasa guarnición en París. El 
emp.-rador saldrá del 26 al 27 con el príncipe imperial 
y el estado mayor salió hace tres dias. Metzserásiem 
jire el qeut o de operaciones antes de dar uu paso ade­
lante y desde esta plaza principiará la campana Dios 
quiera que se termine pronta y felizmente para la 
Francia, que tiene todas nuestras simpatías. Conti­
núa la confianza y el optimismo del pueblo fjancés, 
siendo, según ellos, cada día mas seguro el triunfo. 
Esta confianza estrema nos asusta á veces, y cuando 

• hacemos alguna reflexión, personas-las mas sensatas, 
y que tienen mucho que perder, nos dicen; «L.is pru­
sianos no saben lo que les espera; alCendez quelques 
joars.t

Ya habrán Vds. leido la circular que ha pasado 
M. de Grammont, ministro de Estado al cuerpo di­
plomático, dando cu. nta minuciosa y clara de las ra­
zones y los hechos que han provocado el conflicto y 
nos han traido la guerra Con esta lectura podrán ver 
los españoles los pasos imprudentes y hasta incom­
prensibles que ha dado el general Prim en su insis­
tencia para ofrecer la corona al príncipe Hohenzo­
llern.

El año de 1869, el gobierno provisional habia iu-

respecta á loj principios, corno por lo o., i
á las personas, especialmente desde algu„ ' ’'°®
pu á esta parte, y que han acabado de

tiem -

notorias,con el apartamientodel m ü  iru s tíe ^ lT
seciieiite y .significa lo de sus candi líos

*‘ i « -
La resoladoa ado|>W. oo I.. 

la preii» <lo esa partUoaa il.d rij, “
c,a da acuerdo da la juu t. centnl de suspender 
todos los periódicos, había de dar motivo á que se 
justificase una vez mas aquel dicho vuig-ar da 
ten todas partes cuecen habas», pues mal avenid 
algunos periódicos con el retraimiento, que qq 
considerariau quizás conveniente á sus intereses 
ó á sus fines políticos, hubieron de conseguir de 
la espresada junta un acuerdo contrario al ante­
rior, por el cual quedaban los periódicos en liber­
tad de obrar según creyesen conveniente, con 
cuyo motivo aparecieron de nuevo todos los pe­
riódicos carlistas, á e-cepcion de El Legitimista 
Español -quemanifestó en un suplemento no ha­
llarse autorizado por quien podía darle tal autori­
zación.

El Legitimista Español, sin embargo, ha vuelto
tentado presentar esta candidatura al trono de Espa- ^ aparecer, completando la plévada de los óro-onne
ña. vM. omhoio.U, ... . e n !  I — ^ Ult,ailOS

tarja hoy la Francia á los ojos de Europa? ¿Po- ^e que tampoco habían existido por parte del rev 
drja conservar siquiera por mucho üempo su Guillermo, ni de su ministro Bismark D ec la ra r
rango de potencia de primer órden, amenazada ------’ ' '
por Prussa y burlada por la España revolucio- 
naria?

Nuestros principios eternos é inmutables, por 
lo que hace á la política nacional y la neutrali­
dad mas completa en lo relativo á la guerra, con 
benevolencia resnecto á Francia; es, según com­
prendemos. la pauta á que debe arreglar sus actos 
el partido moderado conservador de España. '

Ñadá de transigir con el espíritu revojuciona 
rio, pero que ciertos actos no pasen tampoco des­
apercibidos, á fin de que sirvan de útil ense­
ñanza.

Tolerancia con los varios matices de opinión 
que no han tenido en la revolución' parte, y con 
los verdaderamente desengañados que se pongan 
á la sombra de nuestra bandera.

Firmeza en los proyectos y esperanza en el 
porvenir.

Esta es la conducta que al patido moderado 
conservador le corresponde observar en estos mo­
mentos difíciles, y esta es, como ya hemos indi­
cado otras veces, la que por nuestra parte segui­
remos.

UN DISGUSTO MAS.

conquistados y como estamos obedeciendo al po- 
fier revolucionario que desde Setiembre de 1868 
tiraniza á  España; pero íxada mas!

La religión católica y el ateísmo y las sectas- la 
monarquíay la revolución-, la legitimidad y la usur­
pación-, el órden y  la perpetua anarquía-, la libertad 
verdadera y general, y  ¡a mas caprichosa y dura 
tiranía ejercida sobre los mas por la liberalesca dé- 
magogia de los menos; ¡ajusticia y  la arbitrarie­
dad; el iegltimo patriotismo y  la patriotería bu­
lliciosa y ridicula, son cosas antitéticas, de todo 
punto incompatibles, imposibles de fundir juntas 
sino hasta de amalgamar transitoriamente. Por 
eso sucede que aquellos en que el espíritu revo- 
ucionario ha penetrado una vez, sin haberle ex- 

. tinguido por efecto del deseégaño con un verda 
dero arrepentimiento, y lo  ̂ que tienen arraiga­
dos en su alma ios principios de órden. muy. difí 
mímente dejan, en propicias ocasiones, de romper 
aquellas violentas y como forzadas afinidades.

Suceda en España lo que en sus altos desío-- 
nios tenga la Providencia decretado, sea adverso 
ó favorable á los enunciados y de antiguo cono­
cidos principios del partido.moderado-conserva­
dor, el derrotero que hemos de seguir es bien co­
nocido é invariable.

Si acontece, aunque no lo esperamos, que la 
revolución, después de su triunfo, y á fin de con 
servarse en el poder, desecha como dañosos los 
principios de que para vencer se ha valido, y po­
ne en practica, para sostenerse, ios del partido 
conservador, ni pena ni desconcierto debe esto 
causaruo.s. Prescindamos de la inmoralidad polí­
tica que esto supone, recordémosles un diay otro 
su historia, hagamos ver sus inconsecuencias 
pongamos de manifiesto sus errores, en la segu­
ridad de que otro tanto como nosotros, y aun 
muchísimo mas, hará para destruirla el espíritu

Lp? periód eos de la situación han hablado 
con misterio de un Consejo fie ministros, que di­
cen haberse celebrado anteayer, en el cual se 
trató, seguii aq uellos diarios, de la circular del 
duque de Grammont en lo concerniente á Espa­
ña. Todos están contestes en afirmar que se re­
solvió pedir esplicaciones al gobierno imperial 
pormonducto del Sr. Olózaga, á quien se dirigía 
al efecto un despacho telegráfico. Unp de nues­
tros colegas, La Política, añade, que en el Con­
sejo se trató tnmbieu de otros asuntos, acerca de 
los cpales no dice nada, «porque se lo veda el 
• patriotismo, y prefiere, por hoy, dejar intacta la 
•posición del ministerio.»

Por supuesto, que para ayer anunciaban otro 
Consejo que deciau habría de ser de grande im­
portancia, indica'.do que se contiuuaria tratan­
do del mismo asunto que el día anterior. Esta re­
petición de los Consejos de míni.stros es, por si 
sola, una revelación de la gravedad de la« cir­
cunstancias que rodean al ministerio, que ya de­
be de ir viendo que no es tp4p miel entre hojue­
las. y no es lo mismo gobernar á lo patriotero 
que salir de un fuerte compromiso, contraído en 
un momento de irreflexión ó de vanidad.

Natural nos parece que se celebren esos Con 
sejos, siquiera sea para comunicarse mútuamen- 
te sus cuitas los ministros, y para repartir entre 
todos, cpmo buenos amigos, la responsabilidad 
con que uuo ó dos se sientan abrumados desde el 
suceso que ha sido causa de la guerra. '

Encontramos no meaos uatqral, por mas que 
no lo encontremos muy prudente, que los ami- 

ministros, ó alguno de estos por 
wuducto de sus amigos, vengan anunciando en 
toao altisonante que van á pedir esplicaciones al 
gobierno francés por las frases estampadas en la 
circular del ministro de Negocios extranjeros. Lo 
que no se presenta á nuestros ojos con el mi^mo 
^rác ter de naturalidad es. que no se haya refle­
xionado lo suficiente acerca de las consecuencias 
de su reclamacio y que se emplee, al tratar de 
otra potencia, un lenguaje análogo al que se 
emplearía si se tratase de uuo de los partidos 
contrarios á la revolución, contra los cuales se

esto equivaldría á pr.ociamur la torpeza y la mala 
fé del gobierno francés al hacer las afirmaciones 
que hizo ante las Cámaras; al gestionar como lo 
hizo ante el rey Guillermo; al declararla guerra- 
y por ultimo, ai hablar el emperador en el tono 
con que lo ha hecho al pueblo francés. ¿Dónde 
estaría, entonces, la razón de esa gran guerra 
por parte déla Francia? ¿Se pretende que se pri­
ve de ella el imperio y pierda la fuerza moral 
r a z ó n ? c o n v e n c i m i e n t o  de que tienp

Esa pretensión en las circunstancias presen­
tes es una demencia: podrían pedirse después 
de la guerra para desvanecer infundadas apren­
siones. sincerarse de cargos injustos y declinar 
una responsabilidad tremenda ante la historia-
entonces cabria esa justificación, cuando se pu­
diese hacer oir en todas partes la voz serena de 
la razón, y no ahora, cuando las pasiones están 
sobrescitadas; cuando el honor de dos grandes 
naciones,está ya comprometido, y d,espues del 
tiempo que se ha dejado trascurrir sin haber he­
cho lo que procedía hacer desde el principio, pa­
ra que no se hubiesen alborotado esas pasiones 
y para que el honor de esas naciones no hubiera 
llegado á comprometerse, saliendo al campo de 
batalla.

Supóngase, como

puede usar de la literatura rimbombante, y en 
ultimo caso, de una fuerza incontrastable.’ que 
vale por todas las razones. ^

debe racipualmepte supo­
nerse, que el gobierno francés, por las coasiíléra- 
ciones que hemos espuesto y atendida jp situación 
del imperio, ujega toda esplicadou, tpda s.ati^fac- 
cion de las que se le pidan, ¿qué hará el gobierno 
del general Prim? ¿Declarar la guerra á Francia? 
Dejamos la respuesta aun á los más entusiastas 
ministeriales. ¿Sufrir la humillación del desastre? 
¡Excelente situación en que le coloca su inconce­
bible aturdimiento! ¡Gran gloria para el país que 
tiene la desgracia de hallarse bajp la férula de 
tales gobernantes;!

Hemos dicho que La Política se resuelve á ca­
llar algo de lo que pasó en el Consejo de minis-- 
tros, porque quiere «dejar intacta la posición del 
ministerio.» Relaciónase muy directamente esta 
indicación con el asunto de las esplicaciones, que 
se dice van á pedirse, y no es cosa de que nues­
tros lectores queden á oscuras en este particular 
pues á nosotras no nos obligan las considerado' 
ues de ininisterialisrno que puedan reprimir la 
pluma de los afectos de la situación.

Parece que el geueral Sprrano ha manifestado 
y manifiesta paladinamente, y es de suponer que 
también lo manifestará-en el Consejo, que nada 
tenia que ver en el asunto de la candidatura Ho- 
henzollern, de la cual no tuvo la mas leve noti­
cia hasta que oficialmente se le hizo saber que 
todo estaba arreglado y obtenida Ja aceptación 
del candidato, que iio es responsable de nada de 
cuanto sucede, y que se Java las manos en lo 
concerniente á los compromisos que fla creado 
ante la Europa. De aquí Ja disidencia con el ge - 
oetalPriiD, de que publicamente se habla; y. si 
es cierto, como han dicho con persistencia los pe­
riódicos. franceses, aun los llegados ayer, que el 
Sr. López Domínguez, secretario de la regencia, 
se hallaba en París, mientras los periódicos mi- 
nisterialee de Madrid se empeñan en sostener que 
dicho señor se halla en la Granja, el asunto ya 
teudi-ia cierta gravedad en Jas interioridades de 
Ja situación. Probablemente no .sé hallará poseí­
do del mayor entusiasmo para pedir esplicaciones 
acerca de lo que no le incumbe y que es de cargo 
esclusivo del general Prim.

¡Escelente papel están desempeñando todos y 
cada uno de los gobernantes!

ña, y M. Benedetti, embajador de Francia en Berlín, 
hizo observaciones á M. de Bismark sobre este candi- 
flato, completamente desagradable á la Francia. 
Siendo esto así como es, no se comprende ,que Prim 
Insistiera en ofrecer la corona á este príncipe, y mu­
cho menos que el rey Guillermo diera su consenti­
miento. De aquí se deduce que el gobierno francés 
haya podido creer en un principio, que esta era upa 
intriga hispano-prusiana, ygue haya visto posterior­
mente un insulto, del cual exigía una satisfacción. 
La razón ha pstado de parte de la Francia, así es que 
la responsabilidad toda recae sobre el rey Guillermo 
y la persona de Prim, que tan mal aconsejado anduvo 
al escoger esta candidatura, tan funesta para la paz 
general.

Nos parece imposible que no haya en España 
quiea pida cuenta al general Prim de estas locuras, 
que nos dejan á todos por puertas, oorque si, como 
es posible, la guerra durase seis meses, la bancarota 
de España, Italia y la Turquía, cuando menos, es ca­
si segura. Por esta razón tenemos deseos de que se 
acabe pronto y bien la guerra, confládos co:no esta­
mos en la benevolencia en favor de la paz de las po­
tencias de Europa, que van á asistir á este terrible 
duelo entre la Francia y la Prusia. Verán Vds. en los 
periódicos de hoy el discurso de despedida que ha 
pronunciado el emperador Napoleón, contestando á 
la diputación del Cuerpo legislativo, presidida .por su ! 
presidente el Sr. Schneider. El empera or repite las 
palabras de Moutesquieu: .Que el verdadero autor 
»de la guerra no es el que la declara, sino el que la 
»hace necesaria.» La impresión;de este discurso es 
escelente. Pocos hombres hay mas enemigos de ía 

[ guerra y del militarismo que nosotros, pero diremos, 
en obsequio del emperador Napoleón, que na la son 
mas ciertas que sus palabras, cuando dice, .que, la 
»nacioa entera, por su irresistible entusiasmo, ha 
«dictado sus conclusiones.»

El entusiasmo por la guerra es grande, y  ahora 
creemos que toda idea de mantener la paz después de 
descubierta la mala acción prusiana, hubiera sido de 
difícil ejecuciou y peligrosísima para la dinastía ac­
tual.

Continúan las noticias que he dado á Vds. ante­
riormente, de mantenerse las potencias, inclusa la 
Rusia, eu una neutralidad y dispuestas á intervenir 
en favor de la paz en cuanto se presente la ocasión. 
Como nuestro deber es repetir lo que se dice, los pru­
sianos uo son de parecer que la guerra sea breve, y 
en su irritación háblase de una guerra á muerte Esto 
no nos parece sino una baladronada prusiana, porque 
los soldados de la Landwehr son todos industriales y 
labradores y dejarían paralizadas las cosas mas ucee 
sarías á la vida social.

Una paralización de esta naturaleza es imposible 
de sostener mucho tiempo sin grandes riesgos.

La muerte de Prevost Paradol, antiguo redactor 
del Diario dé los Debates y  embajador del imperio fran­
cés en "iyashington, ha causado grande sensación en 
esta capital, y  todos los periódicos hafilan de este 
trágico suceso. Decimos trágico porque no es, según 
parece, la ruptura de una vena la que ha causado la 
muerte de este ilustre escritor y  diplomático, sino 
la pasión de ánimo q-je se apoderó de él á la noticia 
re  haberse declarado la guerra entre Francia y .Pru­
sia. Adherido á esta situación desde que,entró el im­
perio en las reformas, aceptó Prevost Paradol un 
puesto político pensando que se ibau á realizar sus
ilusiones sobre el parlamentarismo.

La sorpresa que ha causado la guerra á los hom­
bres que como Thiers, Paradol y otros muchos son
enemigos mortales delmilitárismo, hizo á la cuenta
un efecto desastroso en la imaginación del jó ven em 
bajador, produciendo la enagenacion que lo llevó al 
suicidio. En efecto, el hombre que deplora hoy la so

SOI disant leg-itimistas, pero con cierto no encu­
bierto mal humor y censurando á sus compañe­
ros su director D. Cruz OcUoá en una carta que 
ding-? al espresadp periódico y  con la cual enca­
beza su número de ayer.

No nos reg-qcijamos con los males y desdichas 
ag-enas ni los señalamos con fruición al público; 
parodiando un partido quiere exhibirse como 
modelo y censura en los demás flaquezas de que 
no solo no se halla exento, sino que padece en 
8-rado quizás superior á los demás, creemos que 
es acto de justicia ponerle el espejo delante para 
que notando sus propiaq faltas, se ocupe ménos 
de las de los otros.

Hé aquí la carta del Sr. Qchoa á que nos refe­
rimos;

«Bzpélette (Basses Pirennees).
20 de Julio de 1870.

Mi querido amigo y compañero; He visto coa su­
mo gusto el suplemento á El Legitimista Español ane 
usted, de acuerdo coQ los demás compañeros de re- 
dacoiou, ha publicado el día 18 del actual. En esta 
ocasión, como siempre, se han portado Vds. con el 
entusiasmo que les distingue por la causa legitimis. 
ta a que vieueu cousagrados y con el tino propio de 
su clarísima iuteligeacia. yo teugi la culpa do la 
amar a perplegidaJ en quo han debido Vds. hallarse 
duraute algunos dias. Pero ¿que querían Vds. que h! 
ciera yo?

Ustedes saben ya por acuerdo solemne de la junta 
central del,partido carüsta, tomado en momentos que 
ao quiero recordar, y cuando andaba ya el mes de Ju­
bo delj sqguudü año da la revolución de-Setiembre se
suspendió la publicación de todos los pmódioos le- 
gitimistas que vaian la luz en Madrid. Parecía que 
nadie podía hacer una aposición de cierto gé oro á 
semejante determinación. La hubo, sin embargo,’ y 
qaiea puede hacerlo, eomoYás. dicen adm irableLnte 
en su,suplemento, dejó á todos los periódicos suspen­
sos eu hbertad de reaparecer eu el estadio de la pren 
sa, cuando lo juzgasen conveniente la junta central

en üiarritz con tal motiyo y  acató la snpe- 
lor disposición. Aun cuando la ¡unta central hubiera 

considerado oportuno elevar una consulta sobre el 
asunto á la superioridad, y  aun cuaudo esta no hu- 
biera adoptada I.. disposición que dejo iudicada hu- 
hiera sido lo mia.no, ájuzgar por los antecedentes y 
consiguientes de la cuestión, y  sobre todo, por las

T n T s r
soma irá

El diíecTrn T  ausencia.El director de periódico que en otro tiempo fué ana­
tematizado, e diputado que ha sido blanco de. cier­
tos ataques el hombre de partida que ha sufrido lo 
que Vds. sabon, con la abnegación que de él exig a 
la conveniencia de la causa que defl»nda -oA^n
b . de ,e„er p r . f . a d l , t o o \ . „ ¿ : L , o V  t7 .b :

«.le, dééte,.-
Aquello pasó. Los partidarios de D. Cárlos que

pueblan, á consecuencia de una em V a c irn T en o r
este país hospitalario, pusieron el grito en el cielo a í 
saber que determinados periódicos tenían empeño en 
volverse a publicar. Todos creían que los iuteresS 
particulares debiaq ceder su puesto á elevadas loa 
sideraciones políticas, siempre, pero con especLlidad 
en los actuales momentos. Todes juzgaban oha i 
perióllcos no debían por lo ménos ¿ Z t : S Z  
algún tiempo de la libertad que se les qoncedia To! 
os, en fin, inclusos casi todos los Individuos déla 

junta, opinaban que los aludidos periódicos noreaii 
zariau tan pronto su particular empeño.

ciedad de París, y que tanto prometía para eé por ve- I descuidarme^'nnto^°? Y® uie descui ló; y ¡cómo no 
nir. se ha suicidado á los pocos dias de haber ocÚpÍ ‘

Por que bien mirado; ,qné hace el gobierno 
del general Prim, si el Sr. Olózaga formula su 
pretensión de esplicaciones y.el gobierno francés 
se niega á darlas? es una insensate;? suponer q ue 
a circular del duque de Grammont sea concep­

ción exclusivamente su^-a y sus aserciones el re-

París nosNuestro ilustrado c-jrresponsal de 
escribe con fecha del 24 lo siguiente:

«ÓV. Director de Et Eco os Espa.ña 
Pocas ó ningunas noticias, digamos mejor, del tea­

tro de la guerra. Las que tenemos se reduceu á cor­
respondencias que reciban de la frontera los periódi • 
eos de los agentes que han mandado al efecto y que

do su importante puesto eu los Estados Unidos.'
No se sabe aun de cierto si la Dinamarca tiene he­

cha una alianza ofensiva y defensiva con Francia. Lo 
que parece probable, que no se declarará Dinamarca 
hasta tanto que la bandera francesa no se presente 
en susp.uertüs y ocupe la escuadra una posición en 
el Báltico. Ya debe haber entrado hace dos días el 
vicealmirante Dieudonn; con su escuadrilla de van­
guardia en el mar Báltico, y se prepara activamente 
en Cherburgo el grueso de la escuadra que ha de 
operar con las tropas de desembarco.

La prensa francesa está muy levantada contra los 
Estados de la Alemania que han hecho causa común 
con la Prusia, y ahora se comprende todas las ilu­
siones que se escribieron en el tratado de Praga so­
bre la línea del Mein. Para hacer la guerra con Fran- 
cía es indudable que toda la Alemania es Prusia, 
porque esta es una guerra de raza. Creer que la neu­
tralidad de la Alemania meridional era posible por­
que está escrito en un tratado, es una simpleza en 
que seguramente no habrá caldo el gobicroo francés 
cuando decretó Ja guerra. Esta lección, según se 
habla en los círculos diplomáticos, servirá para cuan­
do se haga la paz, y sin embargo nosotros no lo cree­
mos asi. La unidad ¿alemana se hará con el tiempo 
como se hizo ia unidad de España y  Francia, y  esto 
es inevitable. Lo que necesita Francia es rectificar 
sus fronteras, y la Europa pacifica el que se proceda 
después de la guerra á uu desarme general Indis-- 
pensable ¡á los intereses económicos y morales de 
nuestra civilización.

, eo universal y ante ina
razones políticas que en contra de la reaparición todo 
el mundo sentía y exponía con lucidez! Mas el do- 
mmgo por la tarde se me entregó, de parte de un pe-
D Q S l e Í k ? "  ^9üimista Bspañof ¡apusiera á la cabeza de su primer número eu el caso
de que volviera á reaparecer. Porque el autor de la 
nota no tiene n nguna autoridad sobre El Legitimilla 
Español, porque la nota estaba .escrita con impropie 
dad puesto que no accediendo á los deseos de Ja j L -  
ta central, sino cumpliendo su solemne acuerdo se 
suspendieron los ¡periódicas el día ,4 del, actual y 
puesto que, no de acuerdo con la junta, sino de la 
manera que sb desprende del coutesto de esta carta 
podían los periódicos publicarse de nuevo; poroue ’ 
Ultimamente, la notase me daba el domingo por lá 
tarde, siendo así que ciertos periódicos iban á reaim- 
dsr sus tareas el dia siguiente, rechacé la nota y no 
dije á Vdes nada por telégrafo. Yo necesitaba hablar 
á Vdes. extensamente de este asunto, y fiel ó mi «íq 
tema de no precipitarme por nada ni

Existe un partido, no nuevo ciertamente en 
el palenque político, ni exiguo por el número de 
sus afiliados, que siempre ha negado de la ma­
nera mas formal y rotunda que hubiese en su 
seno Ja mas pequeña divergencia, no ya en pun­
tos importantes y fundamentales, sino en cues­
tiones secundarias de conducta; partido qut ha 
pretendido exhibirse como modelo de armonía 
subordinación y discipiiua. por mas que sean bien 
patentes sus profundas divisioaes, así en lo que

aguardé para escribirles á venir 4 este pueblo
donde porraíones que no son del momento pe’nsó 
desde que pisé el suelo de Francia, establecerme

Y ou7h T  V ^ disposición”iqué hacer? dirán Vds. en medio de su grandísi-
ma ansiedad. Pues bien; mi opinión es que deben us­
tedes publicar el periódico; no porque lo aconseje asi 
maguna consideración política; no tampoco porque 
o rcc amen nuestros intereses; ni porque en la reapa­

rición de El Legitimista Español vea yo género alguna 
de conveniencia, sino porque de no reanudar sus ta ­
reas nuestro periódico, habiéndolo hecho otros, po­
día su silencio atribuirse á falta de una resolución 
que sobra á Vds. para afrontar toda clase de trabajos 
y peligros, ó quizás á otros motivos menos decorosos 
para Vds. y para mí, y  que por fortuna no existen.

Desde el momento que contra el torrente de" la 
Opinión do machas personas hay periódicos que con 
gusto reaparecen, acaso haciendo protestes de amor 
4 la cansa y de conveniencia política, nuestro deber 
está trazado: debemos sin vacilación, y  suceda lo que 
quiera, salir al palenque, aunque abriguemos la con; 
viccion y tengamos la evidencia de que la continua- 
ion del süencio era lo mejor. ¡Que nadie pueda dec¿
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Jamás de nosotros que faltamos de nuestro puesto de 
honor, aunque hubiese á nuestro juicio justísimas 
causas para guardar silencio: tal debe ser la norma do 
nuestra conducta!

Supongo que Vds. serán de la opinión que yo, y 
como yo no puedo tener el sin igual placer de acom­
pañar á Vds. en sus trabajos, espero que V., amigo 
mió, se diguará aceptar mi representación en el pe­
riódico durante ini ausencia, y  prometo á Vds. ayu­
darles cuanto pueda desde aquí.

De otras cosas hablaría a Vds. también, pero no 
todo se,ha de decir en una carta. Refrenen un poco su 
natural curiosidad, y en el ínterin reciban el especla- 
lísimo cariño de su particular amigo y compañero que 
Ies abraza, Cfuz Ochoa.

P. D. Queda V. autorizado para hacer de esta car 
ta el uso ue guste.»

EL ECO DE ESPAl^A.—Miércoles 27 de Julio de ISIPO,
vuestra misma alcoba acabo de ver al propio 
Satanás.-No os asustéis, le replicó el católico, 
que lo que habéis visto es nada mas que vuestra 
sombra.

El Sufragio Universal, antes de ver en los de­
más periódicos falta de patriotismo, debe pensar 
si lo que realmente ve es su propia sombra.

NOTA DlíL SEÑOR S.áG-ASTA.

La circular del duque de Grammont ha . dado 
lugar á una nota del Sr.- Sagasta al gobierno 
francés, que anoche ha sido enviada á su des­
tino.

Tendrá que ver el Sr. Saga-sta hombreándose 
con el duque de Gramment.

Dicen los ministeriales que el despacho es no­
table por su energía; lo que es preciso es que su 
contenido no nos ponga nuevamente en eviden jia, 
como presumimos.

Cierto.es que el duqiic de Grammont dedica al 
gobierno de la revolución párrafos de escasa be­
nevolencia, pero las imprudencias del ministerio 
le ponen en el caso de poder demostrar victorio­
samente la verdad de sus afirmaciones.

¿Acaso no es cierto que la candidatura del co 
ronel prusiano fué preparada «misteriosamente 
por intermediarios secretos?»

¿Hay quién ignore que el Sr. Olózaga áona fide 
y todos los agentes oficiales de la diplomacia es­
pañola afirmaban que no se buscaba candidato al­
guno en el estrangero?

¿Hay quien no sepa que para mayor disimulo, 
mientras se gestionaba para que aceptase el 
candidato de Bisrnark hácia Prim como que ofre- 
cia la íorona al general Espartero?

¿No es un hecho de notoriedad, que un agen­
te oficioso, un constante promovedor de guerras, 
el desventurado Sr. Salazar y Mazarredo fué el 
intermediario secreto de que se valió el general 
Prim?

Pues véase cómo nada razonable puede es- 
presarse en contra de la circular acerca de los 
medios subterráneos empleados para arrojar la 
corona de España á los piés del rey Guillermo.
!■■■ En cuanto á lo que el Sr. Sagasta pueda ar­
gumentar á M. de Grammont, sobre lo que este 
dice respecto del voto que el gobierno trataba de ar­
rancar á las Córtes por sorpresa, antes que el pueblo 
tuviese tiempo de reflexionar, tampoco ha de dar 
mucho que pensar al. Gabinete francés, porque 
el nuestro le ha dado armas sobradas para ser 
rebatido ventajijsamente.

¿Qué periodo trascurrió entre la publicación 
de la candidatura y la reunión de Córtes?

¿Qué significa además el que un gobierno re­
comiende á un candidato al ejército y á la mari­
na, antes de ser nombrado por las Córtes?

Pues eso significa algo mas que querer arran­
car un voto por sorpresa, significa arrancarlo por 
la fuerza, presentando al nuevo rey aceptado é 
impuesto por el ejército.

No conocemos el despacho cel Sr. Sagasta, pe­
ro es indudable que la circular de M. de Gram­
mont dice la verdad, y que si la verdad enoja, 
puede muy bien bastarle al gobierno francés res­
ponder al Sr. Sagasta con los conocidos versos 

Arrojar la cara importa 
que el espejo no hay por qué.

Hé aquí la contestación que da Las Novedades 
á unos párrafos de El Imparcial, en que dirigía al 
Sr. Rivero, entre otros, el cargo de no habe ■ exi­
gido al director de la Imprenta nacional la fianza 
que parece está obligado á prestar;

«Que el director de la Imprenta nacional no ha 
prestado la fianza que debe dar. La sabiduría de Eí 
/mparcial por lo visto no alcanza sino á lo porvenir: 
le sucede lo contrario que al mono de Mae.se Pedro, 
que solo sabia lo pasado y lo presente. Diremos, por 
tanto, al colega que pi ahora ni nunca se ha exigido 
ni por la ley, ni por los reglamentos, ni disposición 
alguna, la fianza que supone al director de la Im­
prenta nacional. Por consiguiente, si es verdad que 
el actual director no la ha prestado, no es cierto que 
deba prestarla.

Ei director de la Imprenta nacional es director- 
propietario de Las Novedades, y  hasta que no llene el 
requisito de la fianza, exigido por Ei Imparcial, no 
tiene autoridad para defender al Sr. Ribero, de quien 
es hoy amigo interesado.

El director de la Imprenta nacional es desde 1860 
propietario de Las Novedades; pero ni ha sido nunca 
ni es su director, y consta á Ei Imparcial, como al pü- 
blico, que el director de este periódico es D. Juan 
Ruiz del Cerro, lo cual no obsta para que el propieta - 
rio acepte toda la responsabilidad de todo lo que se 
diga en Las Novedades y  se haya dicho desde 1860.

Pero la idea mas peregrina es la de que solo dando 
una fianza puede permitirse nuestro amigo D. Neme 
sio Fernandez Cuesta defender al Sr. Rivero. No le 
basta para esto al Sr. Cuesta un cuarto de siglo de 
amistad personal y política con el actual ministro de 
la Gobernación: el toque de uua defensa desinteresa 
da está en que se preste uua fianza. No habiendo fian 
za no puede haber desinterés, y por eso El Imparcial, 
demócrata de hoy, es un amigo infinitamente mas 
desinteresado del Sr. Rivero que el que durante vein­
ticinco años ha estado á su lado en todas las vicisitu­
des por que han pasado la democracia y la libertad 
en nuestra patria.»

¡Qué cosas tieue El Imparcial'.

va. que no haya cosechas, que la salud pública sea 
mala, que la población disminuya, que las mujeres 
malparan y los hombres no quieran casarse, todo ello 
á causa de la interinidad.

Nada; elijamos al punto á Montpensier, que así lo 
reclaman imperiosamente el bien de la patria, próxi­
ma á perecer, el de la afiigida humanidad y el de El 
Puente de Alcolea. »

Dice Lo Correspondencia de anoche que pasado 
mañana se espera en Madrid al Sr. López Domín­
guez, secretario de la regencia y de la estam­
pilla.

'Procedente de dónde? La Correspondencia no 
lo dice, pero nosotros creemos saber que viene 
de París, adonde se se supone que ha ido con una 
importante’ misión del personaje que ocupa el 
puesto mas elevado de la situación.

pre en su propósito de proporcionar cuautas mejoras 
sean posibles al numeroso público que tanto la favo- 
>̂ ece, además de la gran compañía de zarzuela que 
tanto éxito ha obtenido, prepara en el salón de con­
ciertos una colección de cuadros vivos. También se 
pondrá en escena El toque de ánimas, no representada 
en Madrid hace seis años.

Por la alcaldía popular de Madrid se ha dirl 
gido una circular á los comandantes de volunta­
rios dando cuenta de haberse establecido en Es' 
paña la asamblea de la asociación internacional, 
para socorrer á tiempo á los heridos en campa­
ña, sin dstincion de cuerpos, con el fin de que 
las fuerzas populares conozcan el caritativo ob­
jeto de la asociación, así como el distintivo que 
usarán los asociados en los momentos críticos y 
que consistirá en un brazal y una esclavina blan­
ca con cruz roja. También se advierte en esta 
circular que los voluntarios están obligados á 
prestar toda clase de auxilios y que, en el momen­
to en que tenga lugar alguna lucha, la asociación 
se constituirá en sus respectivas demarcaciones, 
por distritos y barrios. Eu los edificios que se 
destinen á hospital de sangre, ondeará una ban­
dera blanca con cruz roja; halláu lose hasta aho­
ra destinados á tal objeto la iglesia de las Mara­
villas, en el distrito de la Universidad, y en el 
del Congreso las señoras establecerán el suyo en 
el palacio de la señora duquesa de Medinaceli.

El concierto de hoy en el jardín del Buen Retiro 
promete estar muy brillante y concurrido.

El siguiente concierto será el sábado, y  como de 
costumbre, en estos dias se compondrá de obras de 
un solo compositor, Mozart.

Para el sábado de la semana próxima se pr.'para 
un festival compuesto de obras del malogrado compo­
sitor español br. Gaztambide, director que fué de la 
sociedad de conciertos que ahora le consagra este re­
cuerdo. Al efecto ya han empezado los ensayos de 
algunas de las piezas mas notables de zarzuelas del 
antiguo empresario del teatro de Jovellanos.

Ines, procurarán evitarlas á todo trance. Poseído un 
^sábio de esta ¡dea, cuando se inventó la artillería de 

,vapor dió el nombre de «pacificador universal» al pri- 
,kner aparato de esta especie que se construyó. En 
esto se funda el que muchos crean como hemos dicho 
arriba, que las ainetralladoi>a3 se han inventado para 
bien de la humanidad.

Anteanoche á las nueve ocurrió uua lamentable 
desgracia en el cuarto principal de la casa núm. é do 
la calle del Noviciado.

Hallándose de paseo los dueños de la citada habi- 
^cion, la criada se habla quedado dormida en el co- 
tnedor, y parece que al despertarse iropczó con el 
quinqué, que estaba encendido, y  que era de gas 
mille, prendiéndose los vestidos. En seguida se metió 
eu un baño que habia en una habitación inmediata, y 
á las voces acudieron los vecinos, los que la conduje­
ron al hospital Nacional, donde falleció á las dos ho ■ 
ras, á causa de las quemaduras. El juzgado de guar­
da émpezó las primeras diligencias.

Ha llegado á Madrid el brigadier D. Pedro Reau- 
mon, gobernador militar de la plaza de Melilla.

El Gaulois de París, es uno de los periódicos 
que-por la pluma del Sr. Vallejo Miranda—le 
cuenta mas cuentos al público francés, respecto 
á ia guerra actual; y con este motivo se nos ocur­
re preguntarle al gobierno, y sobre todo al mi­
nistro de Hacienda, jefe del Sr. Miranda, cómo 
tolera que un erqpleado suyo eu París tome una 
parte tan directa en esta cuestión, supuesto que 
España guarda y debe guardar perfecta neutra­
lidad entre las partes beligerantes. Además, ja­
más debió consentir el ministro, que ei vice-pre- 
sidentede la comisión española escribiese en un 
periódico extranjero. El gobierno de la reina, en 
sus últimos tiempos, presentó á las Córtes una 
ley de empleados, y eu ella se consignaba con 
mucha razón «que ningún empleido publico pu- 
diesee^ribir eu periódicos.» Verdad es qqe aquel 
no era gobierno de moralidad como este.

Hé aquí algunos párrafos firmados por el se­
ñor Miranda;

«Podemos garantizar que estamos con Rusia en 
las mejores relaciones: al menos hasta esta ma­
ñana.»

¿Quiénes estamos los españoles ó los france­
ses? Si el Sr. Miranda se ha hecho francés, ¿por 
qué cobra 45.000 rs. del Tesoro de una nación, ’ 
cuyos obreros pasean banderas con el letrero dé 
que «el pueblo tiene hambre?»

Vaya otro speciinen:
«La Suiza ha armado 40.000 hombres para 

proteger su territorio. La Prusia, siyMíe«dos«í cos­
tumbres poco parlamentarias, ni ha dado respuesta 
á la notificación de neutralidad que le ha he îho 
esta potencia.»

¿Qué les parece á Vds. del lenguaje que, res - 
pecto á la Prusia. usa en un periódico francés un 
funcionario español, amigo de Prim, par dessut le 
marché”

iQué cosas nos hacen ver los hombres de Se­
tiembre!

De El Tiempo tomamos los siguientes párrafos 
en que se denuncia un hecho criminal que, á ser 
cierto, esperamos no quedará impune.

Héaquí lo que dice nuestro apreciable colega: 
«Llamamos la atención sobre la siguiente carta 

que hemos recibido de San Ildefon.so, y en la cual se 
denuncia un hecho tan grave y escandaloso, que su­
bleva el ánimo mas indiferente.

Esperamos que los tribunales de justicia procede, 
ráncon energía en este asunto, y sin consideracio­
nes mal entendí las. Ni en Africa ni en Turquía ten­
dría lugar un suceso del carácter y gravedad que 
distinguen al que se refiere en la carta de nuestro 
corresponsal, que dice así:

«Real sitio de San I ldefonso, 25 de Julio de 1870, 
Señor director de El Tiempo,

Ayer á las cinco de su mañana, á un pobre jorna­
lero que pasaba por un camino que atraviesa una po­
sesión abierta, que.el Regente ha comprado en este 
sitio, y pertenecía á los bienes incautados del Patri­
monio de la corona, por el solo hecho de cojer unas 
yerbas medicinales á la orilla del camino, le dispara­
ron á cortísima distancia un tiro de carabina, cuyo 
proyectil penetró al infeliz (confiado do no cometer 
delito) por la cadera y le salió por el bajo vientre, de 
cuyas resultas está próximo á morir según la opi­
nión facultativa, aquel desgraciado padre de familia. 
Como presunto agresor, según decíáracion del mori­
bundo, se ha puesto preso á un guarda que el señor 
regente tiene en dicha posesión.

¿Dónde iremos á parar con las heroicidades de los 
héroes y criados de la revolución? ¿Qué será de este 
desgraciado país?

Suyo afectísimo seguro servidor Q, B. S. ií.—Un 
corresponsal.*

«El País censura las condiciones con que se abre 
por el ministerio de.Ultramar el concurso para los 
vapores hispano-fllipinos; y ilega hasta decir qué qe 
seguro ni el Consejo de Estado ni el almirantazgo los

No negaremos, en prueba de imparcialidad, 
que en las nuevas ordenanzas de aduanas se han 
introducido algunas reformas útiles y ventajo­
sas, así para el Estado orno para los particula­
res ; pero también es evidente que dichas refor­
mas contienen disposiciones desac.irtadas unas, 
perjudiciales otras é inejecutables varias de ellas, 
según la práctica se encargará, de demortraral 
señor ministro de Hacienda.

Si nuestro p irtido hubiera continuado en el 
mando, también habria acometido esta reform.a, 
y en prueba de ello, que en ei departamento de 
Haciéndase habrán encontrado acuinulados da­
tos bástanles sobre este asunto, que probable­
mente habrán servido de base para ilevar á tér­
mino la reforma que acaba de verificifrse.

L'a legislación aduanera es, por su índole, de 
carácter amovible, así es que de tiempo en tiem­
po necesita modificarse, armonizándola con los 
mil cambios y trasforrnacioues que, á veces eñ un 
corto período de años, suelen ofrecer la produc­
ción territorial é industrial y el comercio.

El partido moderado, ya lo dejamos dicho, te­
nia el propósito de hacer unas nuevas ordenan­
zas, ó cuando méuo.s el de modificar las existen­
tes, introduciendo en ell ,s las mejoras que la es- 
periencía tenia recomendadas; pero la revolución 
de Setiembre vino á hacer estériles aquellos pro­
pósitos que, de haberse Uevado á la práctica, es 
seguro no adolecerían de los defectos que encierra 
el trabajo del Sr. Figuerola que, como todo lo 
de la revolución, se resieute do contradictorio y 
de falta de unidad. Además, nuestro partido no 
habria violentado la legislación vigente, entonces 
como ahora, sobre la tramitación que deban se­
guir estas re.orma •, pues entre otras, es condi­
ción indispensable oir el Consejo de Estado, y el 
Sr. Figuerola ha prescindido de este necesario 
trámite.

Como este asunto es de impjrtancia y afecta 
tantos intereses, en breve nos volveremos á ocu­
par de él con la éstension que merece.

En el sorteo de la lotería celebrado hoy, han sido 
agraciados con los premios mayores los números si­
guientes;

16.578,8Ó.OOO pesetas, Madrid; 14.846, 50.000, Za­
ragoza; 13.184, 2).000, Granada; 9.925, 5.000, Carta­
gena; 8.256, 5.000, Cádiz; 10.556, 5.000, Madrid.

Con 3 OOO pesetas.
13.228, Badajoz; 21,401, Valencia; 2.404, Madrid; 

4 891, Osuna; 23.345, Valencia; 29.154, Madrid; 22.723. 
Madrid; 7.541, Badajoz; 12.739, Jaca; 8.684, Madrid; 
19.846, Sevilla; 22.891, Córdoba; 10.008, Vigo; 10.279, 
Algeciras; 5.8;14, Puenteáreas; 21.525, Torrevieja; 
23.969, Sevilla; 26.425, Barcelona; 14.519, Barcelona; 
18,477, Madrid; 24.973, Madrid; 2769, Algeciras.

El siguiente sorteo se celebrará el dia -i de Agosto 
de 1870, constando de 15 OOO billetes al precio de 60 
pesetas cada uuo.

Consta de 748 premios, distribuyéndose en estos 
675.000 pesetas.

Los premios mayores ascienden á 18.
Los billetes estarán divididos en décimos de 6 pe­

setas.

Anteayer se recibió un telégrama del vice-cónsul 
de España en. Marsella, participando la llegada á 
aquel puerto dcl correo de Filipinas, que alcanza al 
3 de junio, eu cuya fecha manifiesta el capitán gene­
ral que no ocurría novedad en el archipiélago.

En el consejo supremo de la Guerra está para fa­
llarse un espediente de un veterano, en el cual pide 
ocho cruces de San Fernando laureadas, por servicios 
prestados en la guerra civil, que no le fueron premia­
dos. Este veterano pide las cruces por medio de jui- 
CIO contradictorio, citando para que depongan á va­
nos generales que presenciaron sus hechos.

Habiéndose dispuesto que las fés do existencia de 
las señoras pensionistas de guerra, jefes, oficiales ó 
individuos de tropa que existen retirados en esta ca­
pital, se autoricen en lo sucesivo por los señorea al­
caldes de bsrrio re.spectivos, los cuales tienen ya o r­
den de verificarlo, comunicada por el señor goberna­
dor civil de esta provincia, ha cesado el gobierno mi­
litar de prestar su autorización á dichos documentos.

El ministro de Estado, que debió salir anteayer 
tarde para la Granja con objeto de asistir á la recep­
ción oficial del representante de Portugal, suspendió 
el viaje á causa de haberse puesto enfermo el señor 
da Costa,

En la mañana de anteayer salió del puerto del 
errol para las aguas de Mahon la escuadra del Medi­

terráneo.

El sábado llegó á Madri i el brigadier D. Romual­
do Palacio, procedente de las provincias Vascongadas 
para donde volvió á salir anteayer.

Anteayer se trabó una disputa entre dos vecinos 
de la casa número 12 de la calle de Santa María, 
siendo el resultado que uno de ellos asestara al otro 
una terrible puñalada dirigida al corazón, de que que­
dó cadáver en el acto.

En cumplimiento de lo dispuesto en la ley de 18 
■ de Mayo de 1863, declarando puertos francos los de 
las plazas de Ceuta, Melilla é islas Canarias, la direc 
cion genera! de rentas ha prevenido á los administra - 
dores de las aduanas, que se consideren como nacio­
nales, y por tanto se admitan con libertad de dere­
chos, los pescados producto y  procedentes de las al­
madrabas de ios referidos puertos, siempre que se 
acredite en debida forma la producción y procedencia 
de dichos establecimientos; pues de lo contrario de­
berán exigirse los correspondientes derechos de 
arancel.

En el mes de Junio último han satisfecho los pe­
riódicos de Madrid, por derechos de timbre, las can - 
tidades siguientes.-

Para la Península................ 9.533‘486
Para las Antillas.................. 1.068*400
Para Filidinas......................  300-750

Total.................  10.962'576

SECCION DE PROVINCIAS.

El célebre cañón krupp, que figuró en la exposi­
ción universal de París en 1867, ha sido colocado én 
batería en el puerto de Heppons.

Ayer se recibió en el ministerio de Estado la esta­
feta de Buenos Aires, Rio Janeiro y Montevideo.

Según dice un colega, parece que el general 
aprobarían, si fueran consultados. Además el clilcga 1 carlista Marcouell iio ha sido habido, apesar de
no se convence de la superioridad del concurso res 
pecto de la subasta.»

Ya nos ocuparemos también de este asunto.

El Sufragio Universal, diario defensor de los 
rebeldes de Cuba, y eremigo por tanto de los in­
tereses pátrios, se permite ayer dudar del espa­
ñol ispio de los moderados.

¡Donosa ocufrencial Admirable españolismo el 
patrocinado por El Sufragio Universal,

La acusación del colega, en materia tal, nos 
honra; y al verla formulada en sus columnas, no 
pudimos menos de sonreimos y recordar un po 
pular cuentecillo que cae aquí como molde.

Un clérigo protestante quería convertir al lu- 
teranismo á un rancio católico valiéndose de toda 
clase de medios. Ocurriósele un dia ver de estra- 
viar su imaginación y al entrar en su casa le 
dijo;—Sabed amigo, que por vuestro afecto al 
papa debeis estar' condenado, porque aquí en

Varios periódicos se han quejado de la des­
igualdad que existe entre el pago* del cupón en 
la Caja de depósitos y en la dirección de la Deu­
da, pues mientras en esta última oficina se satis­
facen diariamente cantidades de copsideracion, 
ios que tiéuea en la Caja de depósitos sus valores! 
al paso que ahora se va, llegará el semestre pró­
ximo sin haber cobrado los intereses que les cor­
responden. Unimos nuestra voz á la de los otros 
colegas y excitamos al señor ministro de Hacien­
da para que evite esas desigualdades odiosas y 
mas odiosas en tiempo de estos liberales y sin mo­
tivo alguno que les justifique.

Para que se vea la cordial enemistad que se 
profesan los órganos de la revolución, y la mane - 
ra en que se combaten entre sí, á continuación 
trasladamos el suelto que dirige ayer E/ Universal 
al Puente de Alcolea.

Dice así:
«Ya so ha encontrado la clave 

Cuba.
Mucho se ha tardado, tanto, que ya está despeja­

da la inoóguíta cuando es en vano; pero ello es que al 
fin se ha logrado.

 ̂ No es el mal gobierno que ha afligido por tantos 
años aquella desdichada provincia.

No es la rapacidad y violencia tradicionales de los 
funcionarios que para azote del país se mandaban 
cada año á millares, los que le han levantado contra 
nosotros.

No es tampoco la necesidad imperiosa de emanci­
pación que siente toda colonia en cuanto alcanza vi­
da plena y robusta.

No son estas ni otras infinitas ó importantísimas 
causas señaladas hasta ahora,,los elementos que han 
producido la pérdida inevitable de la isla. No.

La causa verdadera, esencial del mal, así como de 
los de la Península es... es... es la interinidad. Así lo
segura seriámenoe un diario unionista; E¿ P«e«te 
Alcolea. .

Es un gran sentido político el del jóven colega 
montpensierista. cuiega

las gestiones practicadas, creyéndose, por lo tan­
to, que se haya fugado al extranjero.

Dos agregados de Ja embajada de Francia en 
Madrid acaban de salir para el teatro de la 
guerra.

Ha sido nombra io gobernador militar de la pro­
vincia de Salamanca el brigadier D. José del Rio 
y Alty.

Ayer pafecé <jue se envió á Infirma del regen­
te el decreto del gobierno español declarando que 
nuestro país guardará la mas estricta neutrali­
dad eu la cuestiou franco-prusiana.

Todavía no se ha ilevado á efecto la satisfac­
ción á España acordada por el gobierno francés, 
con motivo de los sucesos de Tolon; pero se cree 
■que tendrá lugar de uu dia á otro.

Ha salido para París el propietario de La Política, 
b r . Mantilla. Durante su ausencia se ha hecho cargo 
de la dirección de dicho diario el Sr. D. Salvador Ló­
pez Guijarro.

Según dice La Igualdad de hoy, ayer fué preso el 
coronel carlista Portales, á quien se ocupó un despa 
cho del duque de Madrid, nombrándolo capitán gene­
ral de Aragón.

de la cuestión de

La Correspondencia no se atreve á desmentir 
los rumores de crisis de que hace dias venimos 
dando cuenta á nuestros lectores, según vemos 
en las siguientes líneas que publica eu su nú­
mero de anoche:

«Desde hace dos dias se han vuelto á reproducir 
en ciertos círculos políticos los rumores de disiden­
cias ministeriales y probabifi ades de modificación 
parcial. Parécenos que la noticia no debe ser exacta, 
y menos en estos momentos. El origen de este rumor 
estriba, mas que en ninguna otra razón bastante fun­
dada, en ei hecho, que algunos políticos no se espli- 
CBu, de haber reproducido La Iberia el ataque que al 
br. Riveio dirigió hace tres ó cuatro dias E¿ Impar- 
cial, y  haberlo reproducido sin correctivo y hasta co­
mo con intención de patrocinarlo. De aquí se Ua que­
rido deducir, dadas las relaciones de La Iberia con 
cierta tendencia del ministerio, que habia discordan­
cia entre el br Rivero y los elementos progresistas 
puros del gabinete; y hasta se ha llegado á dar como 
posible y probable^la reconstitución de un ministerio 
progresista solo. Parécenos que estos rumores son 
poco fundados hasta ahora.»

Mientras Blondín ejecutaba anteanoche en el circo 
dePrice sus difíciles ejercicios, conduciendo sobre 
sus hombros á su esposa, se rompió la cuerda, cayen 
do ambos al suolo en medio do los gritos de pavor de 
la concurrencia.

La caída, por fortuna, no causó ninguna herida 
de gravedad á Blondín, y sí solo contusiones en un 
brazo. Mad. Blondín no sufrió daño alguuo.

Una señora que estaba sentada cas*i debajo de la 
cuerda, recibió varias contusiones, producidas por 
los contrapesos colocados en dicha cuerda.

Tanto á esta señora como á Blondín, les fueron 
prodigados los auxilios necesarios por el médico del 
establecimiento , mostrando toda la concurrencia 
gran interés por el héroe del Niágara, al cual de - 
seamos un pronto alivio.

La iutenuidad, ó mejor dicho, el deshaucio de
, Montpensier, que esto quiere decié interinidad para

es, a no dudarlo ya, lo que mantiene viva la insurrec­
ción. Ahora comprendemos que los rios salgan de 
cauco, qiw el sol no fecunde las plantas, que nollue-

De la internación de los alfoasistas que se en- 
cueutrau eu la frontera no se sabe nada. El go­
bierno francés dió unaórden general para inter­
nar á todos ios enemigos de la actual situación 
española; pero parece que solo se ha llevado á 
efecto con los carlistas. En algunos puntos pare­
ce que nuestros cónsules han reclamado porque 
se internaba á personas inofensivas á la situa­
ción.

SECCION DE NOTICIAS.
La empresa de los Campos Elíseos, constante slem-

La ametralladora americana, así llamada por ha­
berse inventado en los Estados-Unidos norte-ameri­
canos, es mas complicada que la belga, y tiene por lo 
común seis cañones. Estos se hallan situados alrede­
dor de un eje, y están igualmente cubiertos con un 
cañón de hierro colocado sobre su afuste, así que se 
asemeja, como )a anterior, á una pieza de artillería. 
Se van colocando cartuchos metálicos sobre un plano 
inclinado, y por medio de un movimiento que se im­
prime al aparato, valiéndose de un manubrio, dichos 
cartuchos se van introduciendo uno tras otro en los 
cañones, y hace cada uno su esploxion. Como esta 
ametralladora puede disparar 1.000 tiros sin interrup­
ción, ó lo que es lo mismo, producir uua corriente 
continua de proyectiles, ha recibido el uombre de 
bomba de balas.

Para conseguir esto basta que un hombre esté 
dando vueltas constantemente al manubrioy que ha­
ya balas en el plauo inclinado. El número de tiros 
que dispara este aparato en un minuto depende de 
los cañones que contenga. Teniendo de seis á diez, 
puede hacer desde 100á 300 disparos en dicho tiempo.

En vista de los terribles efectos que pueden pro­
ducir estas nuevas armas de fuego, han pensado algu­
nos hombres filantrópicos que en lo sucesivo serán 
las guerras tan desastrosas, que aterradas las nacio-

Sr. Director d¿ El Eco de España.
Cartagena 22 de Julio de 1870.

Muy señor mío; los procedimientos que se están 
formando por la intentona carlista, siguen su curso y 
parece que revelan antecedentes de cosas y personas 
si bien de estas, no de legal y  fácil prueba.

Anteanoche, y por lo que arrojen aquellos, según 
parece, dispuso la autoridad militar cerrar las puertas 
de esta plaza, y la civil que patrullaseu los alcaldes 
u6 barrio acoiupafi dos de los vecinos.

Desde el arresto del capellán del regimiento, se 
relevan los destacamentos de los castillos cada dos 
dias; siendo ahora sus guarniciones, mitad de infan- 
teria y  mitad de artillería.

Hoy parece que le vau á poner la artillería á los 
tuertes de la boca del puerto, por si llegan á venir ios 
dos vapores que debiau traer de Oráu la gente para 
la campaña.

Los republicanos están echando chispas, y parece 
que tenian intenciones de apoderarse deh sacerdote 
preso en el hospital de Caridad por creer si ahora 
no estarla bien guardado, temiendo las exigencias 
de un pariente de dicho clérigo, á quien le deben fa- 
vorés algunas personas y podrían proporcionarle la 
fuga.

Ayer se abrió la feria y  con estas cosas no está tan 
animada y concurrida como en los años anteriores.

Sin otra cosa, queda de V. afectísimo Q. B S. M.

Leemos en Ei Progreso de Granada del domingo:
«Parece que anteanoche ocurrió un lance dsagra- 

dable entre el señor alcalde y un cabo de la guardia 
municipal, de los recientemente declarados cesantes 
que se presentó á reclamar el pago de los haberes' 
•Jevengados. Ignoramos los pormenores; pero se ase - 
gura que el reclamante fué soberanamente apaleado 
y conducido después al arresto. Adquiriremos dato 
para emitir nuestro juicio sobre uó suceso que, desde 
luego y por muchas circunstancias, podemos califi­
car de escandaloso y de grave.

Tomamos de un periódico de Cádiz;
«Se han recibido en la Tesorería 20.000 pfs. de 

Córdoba para el pago de las atenciones del arsenal de 
la Carraca, y 24.000 mas para el pago de los premios 
de la lotería del último sorteo.

¿Y para las clases pasivas cuándo vienen fondos 
para abonárseles siquiera dos pagas?

De la Concordia de la Goruña, tomamos lo si­
guiente:

«Dice La Correspondencia de España del 18:
«Muy en breve se pondrá en esplotacion la sección 

del ferro-carril de la Coruña á Betanzos.»
Decididamente la empresa del N. O. ha tomado á 

burla y chacota sus compromisos, los intereses del 
país, el anhelo de Galicia, y las reclamaciones cada 
dia mas justificadas de la opinión pública.-

En tan nobles propósitos le ayuda La Competente á 
las mil maravillas.

Ayer anunciaba este periódico el viaje del señor 
Ruiz de Quevedo y la celeridad (¡i) de las obras de 
nuestra línea de ferro carriles; hoy habla de «piotoMO' 
«e*,—¡quién sabe si eu esto no anduvo descaminado! 
—mañana probablemente nos anunciará próximas 
inauguraciones y quizá la realización de lo que hoy 
predice... Así Galicia habrá visto sus deseos satisfe­
chos en las columnas dei eco imparcial dv la opinión y 
déla prensa, nnevo campo donde la empresa modelo 
sabe trabajar mejor y con mas resultados.

Ante tan inusitado descaro, ¿nosotros qué hemos de 
decir?

Ante tamaña burla ¿qué frases hemos de emplear?
En presencia de semejante espectáculo ¿qué he­

mos de hacer?
Nuestras voces no se escuchan, nuestras quejas 

no se oyen, nuestros suspiros no encuentran un ec 
amigo que los recoja.

En cambio las burlas de la empresa, que otra cosa 
no son los anuncios de La Competente, parece que bas­
tan á satisfacer al gobierno y á las corporaciones po­
pulares.

Hace bien la empresa en seguir el camino que ha 
emprendido.

Es lógica, es conse luente con su conducta.
De quien solo mira la propia utilidad y tieue por 

norte el esclusivo medro, solo debe esperarse risa y  
burlas.

Lo bueno es que á nosotros también nos llegará 
pronto el dia de imitar esta última parte.»

i
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Leemos en el Tarraconense:
fSe están ya practicando las obras del interior de 

la estación de la línea férrea do esta ciudad á Barce­
lona El restaurant se ha establecido dentro de la 
misma y tiene mejores condiciones que las que ha 
tenido hasta ahora.

A n te a n o c h e  llegó, procedente de Barcelona, algu 
u a  fu e rz a  del regimiento de ingenieros que guarnece 
esta plaza.

El dia de ayer fuó extraordinariamente caluroso. 
La concurrencia á los baSos mucha.*

El Diario de Barcelona del 23 en la edición de la 
tarde, desmiente los rumores que hablan circulado 
relativos á haberse cometido un atentado en Perpi- 
ñaii contra el consulado español, y en el número del 
domingo publica un parte del cónsul dirigido al ca­
pitán general en igual sentido.

Leemos en el Diario mercantil de Valencia que el 
jueves, á las once de la mañana, concluyó en todos 
los hornos la venta del pan, por motivo de estar ago­
tada la existencia de harina y hallarse los molinos 
imposibilitados de moler por falta de agua. Según 
parece, el desbarajuste que reina en la cuestión de 
aguas influye poderosamente en la paralización de 
los molinos.

En la villa del Arahal, (Sevilla), se celebra anual­
mente una velada en las noches del 21 y 22 de Ju­
lio.

liste año en el primero de estos dias y aprovechan­
do el movimiento y alegría que generalmente hay en 
los pueblos en semejantes fiestas, entraron varios 
hombres á las dos de la madrugada en la casa de un 
talMaruzo. sorprendieron y an enazaron á toda la 
familia introduciendo un pañuelo en la boca de la 
esposa del Maruzo y llevándose á su hijo niño de unos 
nuevo años de edad y de constitución delicada y en­
fermiza.

Se ignora quiénes fueron los perpretadores de este 
nuevo crimen del que se hacen mil comentarios, los 
que no reseñamos para dejer á la justicia la mas en­
tera libertad de acción.

Algunos de nuestros colegas, mal enterados alar 
marón ayer á la población. Decia Bl Centro Popular: 

«De arribo de la Argelia fondeó en nuestro puerto 
anteayer por li tarde uu buque mercante que condu­
cía tropas francesas al teatro de la guerra. Durante 
la travesía, ha esperimeutado tres bajas que induda­
blemente sucumbieron á consecuencia de la invasión 
del cólera, por cuyo motivo la junta de Sanidad les 
obligó á salir del puerto.*

El Pj-oductor y La Paz decían á su vez que en la 
travesía de Oran á esta ciudad que habla hecho un 
vapor do las mensagerías imperiales de paso para 
Marsella, hablan fallecido cuatro individuos, cuyos 
cadáveres fueron arrojados al mar, y que además ve- 
niaii también varios enfermos.

En vista de estas alarmantes noticias hemos pro­
curado enterarnos de la verdad, y por conducto auto­
rizado sabemos que es completamente falso que haya 
habido defunción alguna á bordo del vapor de las 
Mensajerías que llegó el jueves al puerto del Grao, ni 
ataques de cólera en su tripulación ó tropas que con­
ducía. Solo habla un individuo enfermo de tercianas, 
según declaración que prestó el módico del buque, y 
debe advertirse que los médicos de las Mensajerías 
cumplen con mucha exactitud su obligación de dar 
exacta cuenta de las enfermedades de á bordo.

Algunas precauciones sanitarias se tomaron, pero 
solo por uu esceso de prudencia, que nuuca está de 
mus. Por órden del celoso director de sanidad, señor 
Batllés, quedó el buque incomunicado las horas que 
permaneció en el puerto, dándosp por causal la escasa 
carga que tenia que tomar, y quedando sometidos á 
Observación ios dos ó tres pasajeros qué des m- 
barcó.

Sin duda estas prevenciones dieron lugar á rumo, 
res exagerados, que se han llevado á la prensa, cau­
sando una alarma que carece por completo de funda­
mento y que desaparecerá ante la relación exaci a de 
lo ocurrido.

SECCION EXTRANJERA.
Nuestros lectores hallarán en otro lugar las noti­

cias del teatro de la guerra que nos ha comunicado 
el telégrafo, noticias que á pesar de haber merecido 
el honor de que La Correspondencia las publique en 
suplemento extraordinario, son completamente in­
significantes.

Mas adelante daremos cuenta-de todos los sucesos 
de algún interés referentes á la cuestión del día que 
hallamos en ios periódicos extranjeros y nacionales; 
pero creemos debe ocupar uu lugar preferente en 
nuestra revista una correspondencia publicada por la 
Independencia Belga y  que contiene curiosísimas hipó­
tesis respecto de la próxima campaña: dice así:

(iCréese que los prusianos concentran sus princi - 
pales fuerzas en el triángulo formado por el íihiu, el 
Mosfla y el Sarre prolongada por el Queich: que es­
tos dos últimos rios formarán su línea de defensa: 
que apoyarán su izquierda eu el iihin á la altura de 
Landau, estendiendo su derocha por el Mosela hasta 

• Tréveris: que íSarrelouis fortificado hace poco, les 
servirá de eje central, y que en el caso de sufrir un 
descalabro en la línea del Sarre, Maguncia y  Co- 
blenza serian sus plazas de refugio y les servirían de 
cabeza de puente para atravesar el tthin.

Si los prusianos defienden este triángulo ¿qué ope 
raciones son las que pueden emprender los franceses 
contra esta posición, rodeada de grandes rios y tan 
formidable en la apariencia?

1.- Los franceses poJrian observar á los prusianos 
en su triángulo y lanzarse con la masa de sus fuerzas 
en los Estados de la Alemania del Sud, derrotar los 
ejércitos de estos Estados y marchar directamente 
sobre Berlín por Wurzbourg y Bamberg. Plan á lo 
Napoleou I.

Si los franceses lo adoptasen, los prusianos, al ver 
traspasadas sus líneas y amenazado el centro de su 
país, se apresurarían á abandonar su triángulo y 
atravesarían el Kliin para llegar antes que aquellos á 
Berlín, ó para presentarles batalla sobre ei Mein, y 
entonces los franceses tendrían la ventaja de conser­
var aseguradas sus líneas de comunicación (supuesta 
la desorganización de los ejércitos del Sud), mientras 
que liis de los prusianos estarían muy comprometí 
das. Además de que, obligados á pasar el Rhin con 
gran precipitación, tendrían que aceptar el combate 
en condicioues poco ventajosas.

De diez veces, nueve esta maniobra tendría con 
secuencias funestas para los alemanes.

2.‘ Los franceses podrían tratar de forzar la línea 
del Sarre

Esta linea, protegida por el Queich y limitada por 
el Mosela y el Rhin, presenta un desarrollo de 140 ki­
lómetros: el terreno es sumamente accidentado y 
ofrece grandes dificultades, así para la defensa como 
para el ataque.

Desde 1792 á 1795 fue esta región teatro de muchos 
y sangrientos combates. Las lineas de Wissembourg- 
y  de Germesheim desempeñaron un importante papel 
en aquella guerra de posiciones, entonces muy en 
boga y hoy muy desacreditada.

Si los prusianos defiendan el Sarre y  los franceses

les atacan, las operaciones militares pueden desarro­
llarse del modo siguient :

Los franceses pueden hacer una demostración con 
grandes masas de caballería y artillería sobre el Sar ■
1 e, en frente de Sarrebruk y de Sarrelouis, amagar 
el paso del rio'entre esta última ciudad y Treveris, 
y romper con su infantería la línea prusiana hácia 
Landau, girando inmediatamente á la izquierda para 
rechazar al enemigo sobre el Mosela, separándole do 
sus plazas fuertes y cortándole la retirada hácia el 
Rhin.

Penetrar entre un rio y uu ejército enemigo ofre­
ce sin duda alguna graves peligros, pero mayores los 
presenta querer defender una línea de 140 kilómetros.

También pueden los franceses hacer demostracio - 
nes en los dos extremos de la linea prusiana hácia 
Landau y Sarrelouis, procurando romperla por el cen­
tro, y asimismo pueden amagar á Landau y atravo 
sar el Sarre por Treveris.

Si los prusianos, á quienes equivocadamente se 
supone menos preparados para entrar en campaña 
que los francés js, tomasen la ofensiva, estos últimos 
al menor revés tendrían que destinar gran parte de 
sus tropas ála defensa de las plazas fuertes, y enton 
Ces quizá el resto del ejército se viese obligado á re 
plegarse sobre París. Lo que podría inducir á los ale­
manes á intentar esta maniobra, seria que los france­
ses atacados de frente por los prusianos podrían ver 
amenazado su flanco derecho por los ejércitos de los 
Estados del Sud que intentarían atravesar el Rhin 
por mas arriba ó por mas abajo de Strasburgo.

Pero en la eventualidad de que los prusianos to ­
masen la ofensiva ó hiciesen replegar á los franceses 
sobre París fortifleado, la guerra estaría aun muy le-' 
jos de su término: mientras que silos franceses, vic­
toriosos, conseguían rechazar á sus enemigos hasta 
Berlín, ciudad abierta, la ocupación de la capital ha­
ría la resistencia ulterior, si no imposible, por lo me­
nos en estremo difícil.

Inglaterra ha proclamado su neutralidad en los 
términos siguientes:

«Victoria, reina: Considerando que, afortunada­
mente, estamos en paz con todos los soberanos, Esta­
dos y potencias;

Considerando que, no obstante nuestros grandes 
esfuerzos por mantener la paz entra todos los sobera­
nos, Estados y potencias, el estado de guerra existe, 
desgraciadamente, entre S. M. el emperador de los 
franceses y S. M. el rey de Prusia, como también en­
tre sus súbditos, territorios y posesiones;

Considerando que estamos en términos de amis 
tad y buenas relaciones con estos soberanos y con 
sus súbditos y habitantes de sus países, territorios y 
posesiones;

Considerando que un gran número de nuestros 
leales súbditos, residen, comercian, poseen bienes y 
gozan de ciertos derechos y privilegios en loa domi­
nios de los susodichos soberanos, bajo la protección 
de la fó de los tratados que existen entre nosotros y 
cada uno ellos;

Y considerando que deseosa de conservar á nues­
tros súbditos los beneficios de la paz, de que afortu­
nadamente gozan en este momento, estamos firme­
mente dispuestos y decididos á abstenernos absolu­
tamente de tomar ninguna parte directa ni indirecta 
en la guerra que desgraciadamente existe entre di 
chos soberanos, súbditos y territorios; á permauecer 
en paz con ellos y conservar con ambos, lo mismo 
que con sus súbditos respectivos, habitantes de sus 
países, territorios y posesiones, relaciones pacificas 
V amistosas, y á observar una estricta é imparcial 
neutralidad en la guerra que desgraciadamente 
existe.

Por eso hemos juzgado conveniente, de acuerdo 
con nuestro cousej privado, publicar nuestra real 
resolución, recomendando estrictamente á nuestros 
bien amados súbditos que se conduzcan con arreglo 
á la mas estricta neutralidad durante dicha guerra, 
absteniéndose de violar las leyes y los estatutos del 
reino y del derecho dé gentes; advirtiendo que en el 
caso de contravenir, serán responsables de los ries - 
gos y peligros á que se espongan.*

Después de otros varias razonamientos acerca de 
la legislación vigente en Inglaterra sóbre la neutra­
lidad de buques y servicios á países estranjeros, con­
cluye S. M. B. disponiendo que todos los súbditos bri­
tánicos y cuantas personas tengan derecho á la pro 
teccion de S. M., culpables de alguna contravención 
á lo dispuesto, serán responsables y estarán sujetos 
á los riesgos y peligros consiguientes, no obtenien­
do ninguna protección contra las penalidades á que 
se hagan acreedores, ó incurriendo por lo contrario, 
en el alto real desagrado por la contravención de las 
disposiciones mencionadas.

Esta proclama está fechada en el castillo de Os 
borne, isla de 'Wight, á 19 de Julio del año de nuestro 
Señor 1870, y el 34 del año del reinado.

Rusia acaba de notificar su declaración de neu - 
tralidad.

La córte de San Petersburgo participa su profun ■ 
do sentimiento al ver surgir la guerra en las circuns­
tancias actuales, en que nada parecía comprometer 
la paz de Europa. Declara que se ha apresurado á nnir 
sus esfuerzos de mediación á los hechos por otras po 
tencias, y especialmente por Inglaterra; pero ha re­
conocido bien pronto la ineficacia de toda tentativa 
en este sentido, por la situación acerba y decidida 
en que se hallan las partes contendientes.

El gobierno ruso no saldrá de la neutralidad ni de 
su papel de espectador pasivo, á menos que aconte­
cimientos imprevistos le obliguen, y mientras las de­
más naciones permanezcan en el estado en que les 
han colocado sus compromisos con respecto á esta 
cuestión.

Asegurábase en París, que Prusia había intimado 
á Dinamarca que optase en un breve plazo entre la 
guerra y un compromiso formal de neutralidad, bajo 
pena de invasión inmediata.

La Bronce observa que la intimación seria impru­
dente, porque no cabe duda en lo que contestaria el 
gobierno dinamarqués á una alternativa así plan­
teada.

Las interpelaciones sobre la situación de Europa 
se suceden en el Parlamento británico. Bulwer ha 
pedido seguridades sobre la neutralidad del Luxem - 
burgo. Estas han sido completas del lado de Francia,
interesada en limitar el campo de la lucha, y del dé 
Prusia. cuyo ministro ha pasado al gobierno del gran 
ducado la comunicación siguiente:

Berlín 17 de Julio á las dos.-Sr. Foher, presiden 
te del directorio de Luxemburgo.—En respuesta á 
vuestro telégrama declaro á nombre de la Confedera­
ción de la Alemania del Norte, que la neutralidad del 
gran ducado será respetada por ella en tanto la res­
pete Francia.—Bismark.

Otra interpelación en la Cámara de loa Comunes 
da lugar al gobierno para decir que Inglaterra tiene
ya tres poderosas escuadras en los mares, y que ha 
adquirido poderoso armamento para su ejército. Una 
de estas escuadras con tropas de desembarco nave­
gará frente á Amberes para proteger la independen­
cia de la Bélgica, el gran ínteres continental de In ­
glaterra Ella y el ejército belga, agrupado en su 
Cuadrilátero, harán respetar su neutralidad.

La de Suiza está garantida ya por las comunica 
clones oficiales que han mediado entre su gobierno y 
los de Prusia y Francia, comunicaciones que con 
gran satisfacción publica la preusa suiza y copian los 
diarios de Europa.

Hó aquí el testo Je la declaración de guerra que 
se entregó el 19 al gobierno prusiano:

lEl iufrascrito, encargado de Negocios Je Francia, 
ajustándose á las órdenes de su gobierno, tiene el ho­
nor de poner la comunicación siguiente en conocí 
miento de S. E. el miuistro de Negocios extranjeros 
de S. M. el rey de Prusia:

«No pudiendo S. M. el emperador de los franceses 
considerar el plan de elevar á un príncipe prusiano al 
trono de España, sino como una empresa dirigida 
contra la seguridad territorial de la Francia, se ha 
visto en la necesidad de pedir á S. M. el roy.de Prusia 
la seguridad de que semejante combinación no había 
de realizarse con conseuti;niento suyo. Como S. M el 
rey de Prusia se ha negado á dar esta seguridad, y 
por el contrario, ha declarado al embajador de S. M. 
el emperador de los franceees, que para esta eventua­
lidad como para cualquier otra entendía reservarse la 
posibilidad de consultar las circunstancias, el gobiér 
no imperial ha debido ver en esta declaración del rey 
un pensamiento oculto amenazador para el rey, así 
como para el equilibrio europeo.

Esta declaración se ha agravado mas por la uotifi 
cacion hecha á las potencias de la repulsa á recibir al 
embajador del emperador, y á entrar con él en nue - 
vas esplicaciones. '

Por consecuencia, el gobierno francés ha creído 
que tenia el deber de defender sin retardo la digni­
dad de la Francia y sus intereses lastimados, decidi­
do á tomar con este objeto todas las medidas exigi­
das por la situación que le ha sido creada, y se consi­
dera desde ahota como en estado de guerra con la 
Prusia.»

El Mensaje presentado al rey de Prusia por el Par­
lamento federal de la Alemania del Norte , dice 
así:

«Muy alto, muy poderoso y muy querido rey y 
señor: Las tan elevadas palabras .jue V. M. nos ha 
dirigido en nombre de los gobiernos confederados, 
hallan en el pueblo aloman un eco poderoso. En este 
solemne momento, los alemanes todos solo tienen un 
pensamiento y una vo'untad. La alta dignidad de 
que V. M. ha dado pruebas, desechando las inauditas 
pretensiones del enemigo, ha llenado á la nación de 
gozoso orgullo. El que pensaba humillarnos compro­
mete ahora á nuestra patria en una guerra, apoyada 
en los peores pretestos.

El pueblo aleman fio tiene otro deseo que vivir en 
paz y buena amistad con todas las naciones que res­
petan su honor y su indepeudencia.

Como en los gloriosos tiempos de la guerra de la 
independencia, un Napoleón nos obliga Iioy á comba­
tir por la causa santa de nuestro derecho y de núes 
tra libertad. Hoy como entonces, todos los cálculos 
fundados en la maldad y la traición de .los hombrea, 
serán frustrados porlafuerza moral y por la voluntad 
•enérgica del pueblo aleman.

La fracción del pueblo francés á quien estravian 
la ambición y los celos, apreciará demasiado tarde 
los trisj.es resultados que para los pueblos ha dete­
ner la lucha sangrienta que va á empeñaree.

La parte sensata de ese pueblo no ha podido con­
seguir que se evite el crimen dirigido contra el 
bienestar de la Francia y las relaciones fraternales 
de los pueblos Lucha grande y difícil es la que es­
pera al pueblo aleman. Este lo sabe. Pero tenemos 
confianza en la bravura y patriotismo de nuestros 
hermanos armados, y en la voluntad inquebrantable 
que tiene uu pueblo unido de sacrificar todos los 
bienes de la tierra antes de consentir que un con­
quistador extranjero haga doblar la cabeza á un ale­
man.

Tenemos confianz-i en la esperimontada dirección 
del rey, del héroe de cabellos blancos, del general 
aleman, á quien la Providencia h i concedido e'- dere­
cho de terminar al fin de su vida la gran lucha que 
empezó como adolescente hace más de medio siglo.

Tenemos confianza en Dios, cuya justicia castiga 
á los criminales.

Desde las orillas del mar hasta el pié de los Alpes, 
se ha levantado el pueblo al llamamiento de sus prín­
cipes, reunido por un pensamiento único. La opinión 
públi a del muudo civilizado recouoce la justici. de 
nuestra causa. Naciones amigas hay que consideran 
nuestra victoria como destinada á emanciparlas de 
la presión que sobre ellas ejerce su ambición bona- 
partista, y provocar la espiaciou de las injusticias de 
que son víctimas.

El campo de batalla en que el pueblo aleman 
triunfe, será para él al cabo el terreno honrado de 
todas las naciones, sobre el cual fundará su libre y 
pacífica unidad.

V. M. y los gobiernos alemanes confederados nos 
ven dispuestos; lo mismo que á nuestros hermanos 
del Sur.'

Se trata de nuestro honor y de nuestra libertad; 
se trata del reposo de Europa y del bienestar -de los 
pueblos. Penetrados del mas profundo respeto, somos 
y seremos siempre mas adictos y fieles súbditos de 
V. M. real. (Siguen las firmas./*

Este elevado lenguaje no puede menos de haber 
impresionado profundamente á los alemanes.

Veamos ahora con referencia á los periódicos pru­
sianos el testo literal de la declaración de guerra 

' qee el dia 19 fuó puesta en manos del gobierno pru­
siano:

El domingo se decia en París, y parece verosímil, 
que Dinamarca tenia tan poca intención de guardar 
neutralidad, que Francia ha tenido necesidad de in­
vitar al gabinete de Copenhague á no emprender 
operación alguna antes do la llegada de la escuadra 
francesa.

Ei gobierno francés parece que trata de la forma­
ción de un campamento en Soisons, donde se reuni­
rán por mitad tropas del ejército regular y batallones 
de la guardia móvil.

La Liberté censura fuertemente el decreto del go­
bierno francés prohibiendo á la prensa dar cuenta de 
los movimientos de tropas y operaciones por mar y 
por tierra. El periódico de Girardin pone con letras 
gordas la firma del Sr. Ollivier al pié del decreto, y 
dice que haber reivindicado el triste honor de poner 
la firma en un documento de esa clase, es un acto 
que califica á un. hombre dé Estado y le estigmatiza 
á los ojos de la O pinión. Emilio Ollivier está, pues, 
juzgado desde ahora en concepto de Emilio Girardin.

Dicen de Ñapóles que en el arsenal de aquel puer­
to se trabaja con la mayor actividad para poner en 
estado de salir á la mar todos los buques de guerra 
allí fondeados, y facilitar el armamento de los que se 
hallan en otros puertos.

Los principales generales que mandan ya los 
cuerpos de ejército alemanes, además del rey y Molt- 
ke, son el príncipe F. deriso Cárlos, el príncipe real, 
el gran duque de Mecklembur o, Goebel, Vogel de 
Falkenstein y Stenimetz. El entendí lo geoer.J Her 
warth tiene una misión secreta y un ejército, que no 
Sé s^be su destino. I^as tropas sajonas están qjanda-

das por el príuc'pe heredero. El hermano del rey de 
Dina.marca, duque de Holstein, ha eiítrado al servicio 
de Prusia.

El número do voluntarlos para el ejército prusia­
no, dice InCernacional, es tan grande que las ofici­
nas de la landtoehr anuncian que le es imposible satis 
facer todas las peticiones.

El príncipe Leopoldo Hohenzollern se ha incorpo­
rado á su regimiento. Su salida para el ejército, ha 
producido una gran manifestación patriótica en Sig- 
maringen.

El tribunal de comercio de Leipsig ha remitido uu 
mensaje al rey do Prusia.

El partido democrático de Stturgart ha dirigido 
también un mensaje al romitó del partido progresis 
ta de Bertin, consignando que el peligro de la patria 
le obliga á olvi iar sus principios democráticos y que 
se batirá como todos contra Francia.

Uu espía francés ha sido preso en Stettin.
Ei genera! Fransechi. que mauló el ala derecha 

del ejército prusiano en Sa lowa, se ha hecho cargo 
del mando del segundo cuerpo de ejército.

El duque de Nassau y el príncipe Nicolás de Nas­
sau recibiráu mandos especiales.

En Francfort se ha verificado una demostración 
patriótica. Los d putados polacos no han asistido á 
ninguna de las sesiones del Reichstag, y por lo tanto 
no han tomado parte en ninguna votación

Las cartas de Prusia dicen que el Elba está ya 
bloqueado, pues aunque sus márgenes son muy dila­
tadas, la parte navegable para navios de alto bordo 
es muy estrecha y en esta los prusia;,os han arrojado 
ya mas de ciento veinte buques cargados de piedras.

Se halla establecido el estado de sitio en seis de 
las grandes provincias de Prusia, es decir, en todas 
aquellas inmediatas al mar y en las del Rhin, además 
del Hannover.

La reina de Prusia, sorprendida por la guerra, ha­
bía llegado á Berlín.

La proclema del emperador de los franceses pare­
ce haber calmado un tanto los ánimos de la Gran Bre­
taña, variando algo la corriente de las ideas del pú­
blico, que era en general hostil á Francia.

El Morning Post elogia la proclama, y dice es po 
sible que Inglaterra se asocie á la manera de ver del 
emperador y del duque de Gramont, si las cosas han 
pasado como indican los documentos franceses.

El periódico inglés t rmina su artículo pidiendo 
esplicaciones veraces á los áres. Bismark y Thile, de 
cuya constestacion dependo la opinión de Inglaterra.

El pueblo suizo no ha vacilado ni ua instante eu 
su primera resolución de mantener la mas estricta 
neutralidad en la guerra franco-prusiana. Así lo ha 
declarado oficialmente á las potencias beligerantes.

Eu la Asamblea general que se reunió en la maña­
na del 19 con objeto de nombrar general en jefe del 
ejército, los votantes fueron 153, y  salió elegido por 
144 votos el ccronel federal Iberzog, natural del can­
tón de Argovia.

En París habían corrido diferentes rumores sobre 
la suerte del aviso francés Hirondelle, que, según se 
recordará, iba siguiendo la pista á la escuadra pru­
siana. Le Journal del Havre esplica lo sucedido, di 
ciendo que L'Hirondelle, perseguida por la escuadra 
prusiana eucalló el 18 de Julio en las playas de Ho 
lauda; pero ese encallamiento sobre un fondo blando 
no ha ofrecí io gravedad alguna. L  Hirondelle des 
embarrancó el 19 sin novedad alguna y contidúo in­
mediatamente su servicio de descubierta.

El dia 15 se vieron desde Hamburgo buques de 
guerra franceses, los cuales, según un despacho de 
Copenhague, parece qui iban en persecución de la 
flotilla prusiana procedente del Océano atlántico.

En Alemania sop perseguidos los agentes del ex 
rey de Hannover, á quienes se supone la intención 
de reconstituir en Francia la legión hannoveriana de 
concierto con el gobierno francés.

' Uu antiguo ayudante del rey Jorge, que pasa por 
ser el agente ma.s activo del partido güelfo, el barón 
de 'Wedel, ha sido arrestado en Weimar y trasportado 
á la fortaleza de Erfurt.

Parece que la escuadra francesa del Mediterráneo 
ha recibido órden de unirse á la del canal de la Man­
cha, que manda el vice almirante Bonet-Willaumez.

El almirante Rigault de Genouilly tomará el man 
do de ambas escuadras reunidas.

Los dos obispos que votaron Non placel oX decidirse 
definitivamente en el Concilio ecuménico el asunto 
de la declaración dogmática de la infalibilidad ponti­
ficia, fueron el de Cajazzo (del reino de Ñápeles), y el 
de Littlerock (de'los Estados-Unido.s).

VUnivers dice que el Papa quiso hablar inmediata 
mente después de proclamada la votación; pero los 
gritos de ¡ Viva Pío IX\ ¡ Vioa el Papa in/aliblel no lo 
permitieron hacerse oir. Pasado uu rato, el Padre 
Santo pronunció con voz fuerte estas graves pa 
labras:

«Grande es la autoridad leí Soberano Pontífice, 
pero no destruye, edifica. No oprime, sostiene, y con 
mucha frecuencia defiende los derechos de nuestros 
hermanos, es decir, los derechos de los obispos Si ha 
habido algunos que no han vota lo con nosotros, se­
pan que han votado eu la confusión {le trouble), y  
recuerden que el Señor no está en la confusión.

Recuerden también qne hace pocos años abunda­
ban en nuestro sentir y en sentir de esta numerosa 
Asamblea ¿Pues qué? ¿Tienen dos conciencias y dos 
voluntades en un mismo punto? No lo permita Dios. 
Rogamos, pues, á Dios, único que realiza Iss grandes 
maravillas, que ilumine su espíritu y sus corazones, 
á fin de que vuelvan al seno de su Padre, es decir, del 
Soberano Pontífice, vicario indigno de Jesucristo, á 
ñu de que los abrace y trabajen con nosotros contra 
los enemigos de la Iglesia de Dios. Permita ¡ohl per­
mita Dios que puedan decir con Agustín: «Dios mió, 
nos habéis dado vuestra admirable luz. y hó aquí que 
ya veo.* Sí ¡qué ellos veani y que Dios derrame sobre 
vosotros su bendiciones.

L'Univers añade que uno de los dos obispos citados, 
el de Cajazzo, inmediatamente después de la votación, 
fué á arrojarse á los píés del Papa é hizo su sumisión.

El telégrafo nos anunció ayer el nombramiento de 
M. TreillarJ para reemplazar en 'Washington al malo­
grado diplomático y publicista distinguido Prevost- 
ParaJol.

El dia 21 publicó al fiu el Diario oficial de Lisboa 
el decreto disolviendo las Córtes y convocando otras, 
que deben reunirse el dia 3 de Noviembre.

El Journal do Comercio combate esta medida, que 
prolonga tres meses mas una dictadifra completa­
mente infecunda.

Saldanha continuará en el poder, y todo su traba­
jo se reduce á organizar las reservas, que deben 
constar de 80 batallones de 200 á 300 hombres, que 
harán en junto 20 ó 40.000. La prensa cree unánime­
mente que Portugal seguirá ciegamente á Inglaterra 
en su conducta durante las actuales circunstancias. 

La Eevolvzgo de Seteiubro duda que las Córtes se re­

únan en la época par.i que h,an sido citadas, y cree 
que ST aplazara la reunión, porque el Gabinete no 
quiere presentarse delante de ningún Parlamento, y 
antes de llegar ú aquella fecha so habrá verificado 
una trasformaciou, cuyo sentido no se puede pronos­
ticar, pero cuya realización es infalible.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 26.
El «Journal Offlciel* publica ua despacho de mon- 

sieur de Gramont fechado el 24 de Julio, rectifican­
do varias aseveraciones contenidas en un re-dente 
despacho de M de Werther con relación alas nego­
ciaciones de Ems, y reproduciendo despachos de 

Benedetti, fechados del 31 de .Marzo de 1869, con 
relación á una conversación, en la que M. d Thilé de­
claró no podia ser cuestión del principe de Hohe.izo - 
llern para la corona de España.

Un telégrama del general Lcebeuf anuncia que el 
general Bernis ha batido una tropa enemiga que ve­
nia en reconocimiento cerca da Niederbrom.

Un oficial bavarensa fuó muerto y dos hechos pri­
sioneros.

El «Journal Officicl* declara que el gobierno fran­
cés no considera la hulla como contrabando de 
guerra.

Florencia 26.
En la Cimasa da los diputados, el Sr. Viscontí 

Vonosta, contestando a uia interpelación del Sr. Ni- 
cotsra, dice que Italia observa exactamente la neu­
tralidad. conserva su libertad de acción y vigila para 
que sus intereses no sean comprometidos El gobier­
no no conoce por completo las intenciones de Fran­
cia con respecto uRoma, por consiguiente, la discu - 
sion es prematura.

Añade que la peor política seria coger esta Oca­
sión para crear dificultades á Francia y hacer creer 
que Italia desea una splucion violenta en la cuestión
romana._(Aplau3useQÍadertíChay en la izquúTda )

En Milán y en Génova se han descubierto depósi - 
tos clandestinos de armas y de municiones.

GACETILLAS.
Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-

quisito viQo de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

Lisboa 25 de Julio.
El diario del gobierno publica una nueva reforma 

administrativa, que tiene como base la mayor ' des­
centralización, y coloca los cuerpos administrativos 
locales eu la mas absoluta independencia del poder 
Central cuando tienen ingresos propios.

Saarbruck 25 de Julio.
(■Via de Lóndres y Lisboa.)

Un destacamento prusiano ha pasado la frontera, 
destruyendo el ferro carril.

Los prusianos esperan el d(?sembarco de los fran­
ceses eu el Norte, y se preparan a rechazarlos.

.Vyer, eu una escaramuza cerca de Gerysweilez, 
10 franceses han sido muertos.

Es probable que el fusil de aguja iguale al Chas- 
sepot.

Los prusianos so han apoderado de la aduana de 
Schzeckliugeu.

París 25.
A primera hora se cotizan:
3 por 100 francés, á 65,35.
El 3 por 100 interior español, á 21 1[2.
3 por 100 exterior, id., 18(57 á 24.
3 por 100 id. ,id . 18(59, á23 1[2.

París 25 (á las 6 y 20 de la mañana).
El Journal o/Jlciel publica el decreto nombrando á 

M. Treilhard miuistro de Francia en Washington.
Publica una nota diciendo que la Francia obser­

vará escrupulosamente las reglas establecidas en Jas 
declaraciones de 1856, añadiendo que no cogerá la 
propiedad enemiga á bordo de ios buques americanos 
a españoles, á pesar de que España y América no se 
hayan adherido á la declaración de 185(5.

El ministro de la Guerra ha dado órden de empe­
zar a poner eu estado de defensa y de armamento las 
fortificaciones de París.

París 25 (á las 4 de la tarde).
El príncipe Napoleou ha sido nombrado coman­

dante en jefe del cuerpo de ejército del mar Báltico, 
con el general Trochu como jefe de Estado mayor.

BOLSA 0£ MADRID DEL Día 26.*

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. un corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda sórie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . , 

FERRO-CARHILES. 
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas..................
Id, de 20.000............  .
Id. nuevas..................

CARRSTGRAS.
Abril de 1850...............
Agosto de 1852...........
Julio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. . . 
París á 8 d. V..............

ULTIMOS I-RECIOS.

DEL 23, del 26.

24-00
24-10
23-80
27-50
00-0000-00
00-00
00-0000-00
95-00

13-2-00
65-60

46-50 
45 50 
00-00 
00-00

00-00
00-00
00-00

49-50
5-11

23-85 
2 -95 
23-70 
27-50 
00-00 
00-00 
00-00 
20-65 

100-50 
95-00 

132-00 
65-00

46-85
45-70
00-00
00-00

00-00
00-00
00-00

49-45
5-10

BOLETIN RELIGIOSO.
S anto del día.—San Pantaleon, mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de.Guarenta horas en 

la Iglesia de señoras comendadoras de Santiago.
Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 

Socorro en San Martin ó la de los Temporales en San 
Ildefonso.

ESPECTACULOS,
CIRCO DE M.VDRID.—A las 9 primer turno par.— 

Un sarao y una soirée.—Gretcheu, baile en tres cua­
dros.

CIRCO DE PRICE.—Habiéndose terminado las re­
presentaciones de M. Blondín, y  en vista de la gran 
aceptación que obtuvo en las funciones anteriores el 
aplaudido baile chino, accediendo á los deseos de mu­
chas personas, hoy se volverá á poner en escena di­
cho baile con todo el aparato que requiere su argu­
mento.

Ejercicios ecuestres y gimnásticos por todos los 
artistas.

intermedios por los clowns Keit, Huline Díaz v 
Mery. ’ ^

JARDIN BUEN RETIRO.—Concierto bajo la 
dirección de M. Arban.

Primera parle.
1.' Obertura de Le Román d^Elvire, A. Thomas.
2 * Marcha Turca. Mozart.
3 ® Solo de cornetín sobre motivos de La Cenerén- 

tola, ejecutado por el Sr. Arban. (Segunda vez.) Roa- 
sini.

4.® Fantasía sobre la ópera Rigolelto, con solos por 
la Srta. Roaldés y los Sres. Sarmiento, Fischer, Ra­
fael Perez y Boneta (á petición del público.) Verdi.

DESCANSO DE CUARENTA MINUTOS.
Segunda parte.

1. * Gran fantasía sobre la ópera Vautio. (Primera 
vez.) Gouuod.

2. * Historia de un dia, frag m en to  de u n a  sin fon ía ,
p o r el Sr. M arqués. *

3. * Obertura de Tannhauser (que tanto ruido ha 
hecho en el mundo musical.) Waguer.

4 * Polka de los pájaros. (Primera vez.) Arban.
Concluido el concierto habrá fuegos artificiales.
Entrada 8 reales.
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